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Resumen 

Convencionalmente la teoría ha enfatizado el papel desmovilizador de la religiosidad, aunque 

recientemente se ha planteado que la religión puede alentar o suprimir la participación en protestas 

dependiendo si el contexto es autoritario o democrático. Inspirado por perspectivas teóricas de la 

psicología social de la protesta y la teoría de la compensación religiosa, este estudio analiza los 

efectos de la identificación y la observancia religiosa, la represión y la rabia, sobre la participación 

en protestas en el estallido social de estudiantes de educación superior en Chile. Empleando 

modelos de ecuaciones estructurales, los resultados muestran que la identificación y la observancia 

religiosa disminuyen la participación, pero rezar compensa el efecto de la represión indirecta, 

permitiendo afrontar los riesgos de ser reprimido. Asimismo, las experiencias de represión directas 

poseen un efecto no-lineal con forma de U sobre la participación, es decir, la participación aumenta 

ante niveles bajos y altos de represión, pero disminuye en niveles intermedios. Los resultados son 

discutidos a la luz del papel movilizador de la religiosidad y represión en las protestas 

incorporando un nivel de análisis psicosocial de la represión, cuyo enfoque es reciente en la 

literatura de movimientos sociales. 

Palabras clave: Religiosidad, participación en protestas, represión experimentada, rabia, 

modelos de ecuaciones estructurales. 
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Introducción 

Los movimientos sociales se han posicionado como uno de los fenómenos sociológicos 

más frecuentes en los conflictos sociopolíticos de los últimos años (Korotayev et al., 2018). El 

papel movilizador que han jugado algunos grupos religiosos en protestas masivas desarrolladas 

recientemente, como por ejemplo en la llamada Primavera Árabe, han planteado desafíos para el 

estudio de la religiosidad y su relación con la participación en protestas, pues convencionalmente 

se ha enfatizado en el aspecto desmovilizador de la religiosidad (Arikan & Bloom, 2019; Jost et al., 

2014; Lu & Yang, 2019). 

En Chile se han constatado tendencias semejantes, pues existe un crecimiento sostenido y 

estable de la participación en protestas desde la última década (Donoso & Von Bülow, 2017), 

marcado por el reciente ciclo de movilizaciones de 19 de octubre de 2019 conocido como el 

estallido social o revuelta de octubre. Este ciclo de protestas se caracterizó por manifestaciones 

masivas y disturbios que dieron origen a la crisis sociopolítica más importante desde el retorno a 

la democracia en 1990 (Somma et al., 2020). Como se observa en la Figura 1, algunos grupos 

religiosos de jóvenes participaron activamente durante estas manifestaciones. Esto da cuenta de 

que la religiosidad puede, bajo ciertas condiciones, motivar la participación en lugar de ser una 

fuerza pasiva y legitimadora del orden social. 

Figura 1 

Manifestante con mensaje religioso en plaza Baquedano, Santiago, Chile (noviembre 2019) 
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La literatura de movimientos sociales y religiosidad también ha mostrado el debate 

respecto a si la represión suprime o potencia la participación en protestas de sujetos religiosos 

(Arikan & Bloom, 2019; Lu & Yang, 2019; Omelicheva & Ahmed, 2018). Se ha demostrado 

consistentemente un efecto positivo de la religiosidad sobre la participación en contextos 

autoritarios, y un efecto negativo en contextos democráticos. No obstante, algunas investigaciones 

en Chile y América Latina (Loveman, 1998; Patterson, 2005) demuestran que, en contextos 

autoritarios y democráticos, la afiliación y pertenecer a organizaciones religiosas se relacionan 

positivamente con la participación en protestas. A esto se suma que algunos estudios recientes 

(Núcleo de Sociología Contingente, 2020; Somma et al., 2020) han mostrado que, durante las 

movilizaciones del estallido social, la represión estatal tuvo un efecto radicalizador sobre las 

protestas. Por lo anterior, la relación entre religiosidad, represión y protestas sigue siendo una 

interrogante abierta que requiere de mayores investigaciones para ser respondida. 

Una de las limitaciones teóricas de la literatura de protestas, religiosidad, y represión es 

que se han centrado en explorar la influencia de las creencias, prácticas, y organizaciones 

religiosas, y cómo estas dimensiones de la religiosidad moderan la represión estatal sobre su 

relación con la participación en protestas. Los efectos de la represión sobre las protestas a nivel 

estatal se enfoca en la vigilancia y control policial de las protestas (Earl & Soule, 2010), en lugar 

de las percepciones y experiencias subjetivas de la represión desde la perspectiva de los 

manifestantes (Honari, 2018). Por tanto, un análisis desde la sociología del individuo es un aporte 

sustantivo para la literatura de movimientos sociales, pues permite conocer las reacciones 

psicosociales de los individuos frente al ambiente de las protestas y su interacción con emociones 

de protesta (van Leeuwen et al., 2015; van Stekelenburg & Klandermans, 2017), tales como la 

rabia. 

Considerando lo anterior, en este estudio se propone explicar la participación en protestas 

desde una perspectiva psicosocial, cuyo enfoque teórico y nivel de análisis permite comprender 

cómo los manifestantes reinterpretan la apertura de las oportunidades políticas según el grado de 

represión experimentada durante su participación en protestas. Hasta donde alcanza nuestro 

conocimiento y, de acuerdo con la revisión de literatura que hemos realizado, esta sería la primera 

investigación cuantitativa en hacer un análisis de este tipo, por lo que se aspira contribuir a llenar 

este vacío de literatura mediante un examen de los efectos de la afiliación y observancia religiosa, 
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rabia, y represión experimentada, sobre la participación en protestas en Chile. Como el fenómeno 

religioso ha sido un elemento importante para muchos movimientos sociales en múltiples 

contextos, es central comprender cada una de sus dimensiones y sus efectos diferenciados sobre la 

participación en protestas (Beyerlein et al., 2015; Snow & Beyerlein, 2018). 

El fenómeno religioso 

La religión es un hecho sociocultural propio de las civilizaciones humanas y su estudio 

científico ha sido objeto de análisis por múltiples disciplinas. Se ha afirmado que las religiones 

tienen múltiples características en común, lo cual permite usar el concepto como categoría que 

agrupa creencias, prácticas, experiencias, comportamientos e instituciones humanas susceptibles 

de ser clasificados como fenómenos religiosos (Jensen, 2014; McGivern, 2014; Pargament, Exline, 

& Jones, 2013; Schilderman, 2014). Por lo tanto, el estudio general y comparativo de la religión 

es posible al ser un producto observable de la mente y actividad humana (Jensen, 2014), aunque 

su conceptualización teórica no puede dejar de lado sus diferencias y especificidades 

socioculturales. 

¿Qué es la religión? 

Existen múltiples acercamientos teóricos para delimitar la religión como concepto. 

Algunos estudios (Boyer, 1996, 2010; Correa, 2010; Schilderman, 2014) integran propuestas de 

las ciencias naturales al enfoque de las ciencias sociales para su conceptualización y conciben la 

religión como un fenómeno pancultural que surge en conjunto a otras funciones cognitivas, 

permitiendo a la humanidad desarrollar y obtener respuestas trascendentales hacia los problemas 

que estipula la conciencia (Correa, 2010; Jost et al., 2014). Así, la religión es un subproducto 

evolutivo enraizado en la transmisión de representaciones mentales que transgreden las 

percepciones ordinarias del mundo (Boyer, 2010; Correa, 2010; Jensen, 2014; Schilderman, 2014), 

contribuyendo desde una propuesta vinculada al evolucionismo, naturalismo científico y abordaje 

sociobiológico de la religión. 

Desde las propuestas teóricas de las ciencias sociales, destaca la conceptualización de 

Durkheim (1912|2014) que define la religión como un sistema de creencias y prácticas relativas a 

cosas sagradas que unen en una comunidad moral (i.e., la iglesia), a quienes adhieren a ellas. 

Weber (1920|1997) coincide que la religión comprende una comunidad de creyentes en torno a 
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fuerzas y entidades extrasensoriales, no obstante, su aporte distintivo es que la religión se 

caracteriza por sus caminos hacia la salvación. Estos caminos de salvación invitan al actor social 

a practicar preceptos éticos que dan una respuesta de sentido a los dilemas existenciales de la vida 

humana, orientando así la acción social en la vida del mundo secular; preceptos éticos que 

evolucionan y cambian según el desarrollo histórico de una comunidad religiosa, quienes se 

relacionan directamente con una estructura social determinada (Weber, 1920|1997). 

Berger (1967|1990) sintetiza ambas perspectivas, las cuales permanecen como ejes 

centrales de las definiciones de religión en la sociología (Woodhead, 2011). Berger (1967|1990) 

recupera el entendimiento weberiano acerca de la religión como fuerza cultural y cognitiva que 

otorga sentido al mundo proporcionando significados y valores. Consecuentemente, la forma clave 

de clasificar las religiones es en referencia a sus teodiceas o relatos que intentan comprender los 

hechos que tienen una difícil explicación, permitiendo así que la vida tenga sentido (Weber, 

1920|1997). Esta comprensión religiosa del mundo carece de verosimilitud en el contexto de la 

racionalización, pues la religión es desafiada ante el advenimiento de la secularización y acelerado 

desencantamiento del mundo (Berger, 1967|1990; Weber, 1920|1997; Woodhead, 2011). No 

obstante, lo central de la religión es su orientación hacia lo sagrado al enfrentar al individuo con 

una realidad externa, trascendente y poderosa que logra posicionar la vida individual en un orden 

cósmico y significativo (Berger, 1967|1990; Eliade, 1981). 

Este cosmos sagrado contribuye a estructurar el mundo de lo social al configurar un sistema 

de significados que otorgan sentido y marcos interpretativos, imponiendo así un orden cognitivo 

sobre el desorden caótico de la realidad social (Berger, 1967|1990; Turner, 1991). La religión, por 

lo tanto, posee una dimensión simbólica que opera en los sujetos mediante el establecimiento de 

disposiciones duraderas, estados anímicos, emociones y motivaciones (Geertz, 1973|1993). De 

este modo, formula concepciones de un orden de existencia en los sujetos, logrando que los estados 

anímicos y motivaciones subjetivas sean experimentadas en la vida social. La unidad simbólica 

que subyace en la religión interconecta mitos, rituales y creencias para dar forma a sistemas 

religiosos como órdenes de significado que eluden el caos cultural y la desintegración social 

(Geertz, 1973|1993; Woodhead, 2011). 

El núcleo definitorio de la religión, como objeto sociológico de estudio, es el modo en que 

las sociedades articulan una cosmovisión y ontología en función de la oposición radical entre lo 
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sagrado y lo profano (Durkheim, 1912|2014). La religión se constituye mediante manifestaciones 

de lo sagrado como hierofanías, es decir, revelaciones que el sujeto vive e interpreta como una 

realidad absoluta y significativa, que generan una ruptura en la homogeneidad de su espacio e 

historia (Eliade, 1981). Por tanto, estas hierofanías estructuran y orientan la visión de mundo de 

los sujetos, pues establecen un orden sagrado bajo el cual el sujeto se conforma (Berger, 

1967|1990; Eliade, 1981). 

Para que una religión se constituya como tal, se requieren al menos cuatro elementos 

fundamentales (Bell, 1980; Glock & Stark, 1965; Houtart, 2006; Rodriguez-Navarro, 2008a, 

2008b): (a) un concepto de qué es lo sagrado o quién es la divinidad digna de adoración, culto y 

devoción; (b) un credo doctrinal y dogmático que articule las ideas y creencias religiosas acerca 

de lo sagrado; (c) un conjunto de ritos y prácticas de celebración regulares que permitan establecer 

lazos emocionales entre los miembros, y una actitud frente a lo sagrado y; (d) un cuerpo 

organizacional que congregue a un grupo de sujetos que adscriben al credo doctrinal, estando 

dispuestos a mantener el conjunto de prácticas estandarizadas que estipula una religión 

determinada. Esto deriva en la reproducción social de una comunidad religiosa que asegura su 

estabilidad temporal por generaciones, propiciando así patrones sociales y una cultura religiosa. 

Los elementos constitutivos de la religión sugieren que ésta es un fenómeno 

eminentemente colectivo, distinguible de otros fenómenos similares, tales como la espiritualidad 

y la religiosidad. La espiritualidad es la búsqueda de experiencias subjetivas de lo sagrado, sin 

embargo, persigue un abanico amplio de objetivos sagrados o trascendentes marcados por atributos 

etéreos, eclécticos, holísticos y difusos (Kim et al., 2020; Piedmont, 2009) y puede llegar a carecer 

de una comunidad de creyentes o una imagen concreta de lo sagrado o de la divinidad venerada, 

pues se caracteriza por una desinstitucionalización de lo sagrado y privatización de la fe 

(Bahamondes, 2013). La religiosidad, en cambio, es la experiencia subjetiva de lo sagrado, es 

decir, son los modos en que un individuo experimenta las manifestaciones de lo sagrado mediante 

sus creencias, preocupaciones últimas, y comportamientos colectivos (Christiano, 2001; Sherkat, 

2015) e invita al sujeto a abandonar la actitud frívola y nominal hacia la religión, desafiándolo a 

mantener sus creencias y actuar consecuentemente en éstas, aunque su intensidad o fuerza de 

conexión religiosa pueda variar de sujeto en sujeto (Iddagoda & Opatha, 2017; Jensen, 2014; 

Salgado, 2014). La religiosidad necesariamente se vincula a prácticas estandarizadas, 
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institucionalizadas, y organizacionales, tales como la frecuencia en rezar o asistir al servicio 

religioso (Adeyemo & Adeleye, 2008) que tienen su origen en las creencias sobre lo sagrado. De 

este modo, esta investigación se enmarca en el estudio de la religiosidad como parte del fenómeno 

religioso, proponiéndose profundizar en la religiosidad como experiencia subjetiva de lo sagrado, 

y en particular, la afiliación y observancia religiosa de los individuos. 

La afiliación y observancia religiosa 

La afiliación o identificación religiosa constituye el autoconcepto e identidad religiosa de 

las personas que involucra la cercanía, empatía y sentimiento de pertenencia con una comunidad 

religiosa (Field, 2014; Morales, 2018). La afiliación religiosa sitúa a las personas en categorías 

religiosas, bajo las cuales se estructuran diferentes denominaciones y subgrupos religiosos 

(Dougherty et al., 2007; Raynold, 2022), y supone ciertas dinámicas institucionales de interacción 

social que determinan comportamientos religiosos en los individuos (Morales, 2018). Asimismo, 

la afiliación es una dimensión central para observar cómo se estructuran los credos religiosos a 

nivel nacional y global, y su peso relativo dentro de un país, lo que permite hablar de minorías y 

mayorías religiosas en una determinada sociedad. Esto ha sido un elemento clave para el estudio 

comparativo de las religiones desde diferentes perspectivas teóricas, en especial para la teoría de 

las economías religiosas y la teoría de la secularización (Glock & Stark, 1965; Stark & Bainbridge, 

1996). Por estos motivos, la afiliación religiosa es un atributo sociológico, pues conjuga aspectos 

individuales (i.e., autoconcepto y sentimiento de pertenencia), mesosociales (i.e., interacción 

social bajo un marco institucionalizado de la religión) y estructurales (i.e., constituye minorías y 

mayorías religiosas en un país). Este estudio se centra en el aspecto individual de la afiliación 

religiosa. 

Algunos autores critican que la afiliación religiosa es un atributo que simplifica la 

complejidad social de la religiosidad individual (Field, 2014). No obstante, su capacidad para 

explicar actitudes y comportamientos sociales, junto con su larga data en el campo de la medición 

y su potencial analítico para el estudio de la religión en perspectiva comparada lo ha constituido 

en un indicador que no debe ser descartado con facilidad (Field, 2014; Morales, 2018). En efecto, 

primero una persona debe sentirse cercana a una religión para luego practicarla, pues la afiliación 

delimita una identidad específica al grupo religioso, además de proveer un cierto sostén o nivel de 

intensidad religiosa, lo que explicaría las diferencias de la intensidad con que las personas 
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practican una religión entre quienes se sienten cercanos a una religión respecto a quienes no 

(Carrier, 1965; Morales, 2018). 

De acuerdo con el Censo 2012, las tres principales afiliaciones religiosas en Chile son el 

catolicismo romano (67.4%), evangelicalismo (16.6%), y ninguna religión (11.6%). En 

comparación con el Censo 2002, esto ha supuesto una disminución del 2.6% de católicos, y un 

aumento del 1.5% de evangélicos y 3.3% de quienes se declaran de ninguna religión. Las encuestas 

recientes son consistentes al reportar una caída sustantiva de católicos, junto con un ligero aumento 

de evangélicos y de quienes se declaran de ninguna religión (Centro de Estudios Públicos, 2018; 

Centro de Políticas Públicas UC, 2021; Corporación Latinobarómetro, 2020). 

La observancia o prácticas religiosas refieren al comportamiento y participación religiosa 

de las personas, cuyas acciones se encuentran motivadas por las creencias religiosas. En un 

influyente trabajo, Stark y Finke (2000) refieren a ellas como el compromiso religioso objetivo, 

pues son actividades religiosas observables en contraste a las creencias religiosas, las cuales les 

denominan compromiso religioso subjetivo. La observancia religiosa puede presentarse de forma 

ritualista, es decir, bajo un patrón de comportamiento prescrito, estructurado y repetitivo 

(Paloutzian & Park, 2013), tales como asistir a servicios religiosos. Varios autores distinguen entre 

prácticas religiosas públicas y privadas (Ellison et al., 1989; Lu & Yang, 2019; Morales, 2018), 

donde la asistencia a servicios religiosos es una actividad religiosa realizada congregacionalmente, 

es decir, en interacción y mediación de un líder y comunidad religiosa. En contraste, la oración es 

una actividad religiosa realizada primordialmente a solas (Ferre et al., 2009; Lu & Yang, 2019). 

Existen algunas críticas a la distinción de lo privado y público de una práctica religiosa (Lu 

& Yang, 2019), pues el rezo o meditación, como es el caso del islam, es practicado en público 

como ritual en las mezquitas, por lo que es un indicador de actividad religiosa colectiva e implica 

un mayor compromiso del creyente con la comunidad religiosa. No obstante, para efectos del 

estudio de este caso que es el contexto chileno, la oración es susceptible de interpretar como una 

práctica religiosa privada, pues tiene como propósito construir una relación personal con Dios 

(Ferre et al., 2009; Lu & Yang, 2019; Paloutzian & Park, 2013). 
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Influencia social de la afiliación y observancia religiosa 

La religión y religiosidad ofrecen respuestas a misterios espirituales como el problema del 

destino, la existencia humana y la muerte (Correa, 2010). Estas respuestas se estructuran y orientan 

por culturas religiosas que agrupan individuos en colectividades (Turner, 1991), propiciando la 

construcción y legitimación de la realidad social bajo un marco referencial sagrado (Berger, 

1967|1990). Debido a su capacidad para mantener el orden social, desde la sociología crítica se ha 

concebido a la religión como falsa conciencia (Beltrán, 2007; Cordero, 2006; Hak & Jansma, 2013; 

Marx, 1843|2009), pues funciona como un aparato ideológico que mantiene las jerarquías naturales 

y desigualdades sociales bajo un discurso de legitimación religiosa (Beltrán, 2007; Jost et al., 

2014). 

Como la afiliación y observancia religiosa son una de las manifestaciones del fenómeno 

religioso, algunas tradiciones teóricas plantean que identificarse con una religiosa motiva a los 

sujetos a legitimar la estructura social, al reflejar la incapacidad de los sujetos de comprender el 

funcionamiento del sistema socioeconómico, su asignación de bienes y oportunidades (Merton, 

1949|2013). En cambio, otros estudios (Driskell et al., 2008; Patterson, 2005) sugieren que 

identificarse con una religión podría motivar la acción política, pues bajo ciertas tradiciones 

religiosas, la divinidad no interviene sobre los asuntos humanos y alienta la agencia de los sujetos, 

por lo que existen motivos para actuar en pos del cambio social. 

Por su parte, algunos estudios (Glock, 1961; Rodriguez-Navarro, 2008b; Stark & 

Bainbridge, 1985, 1996) han mostrado que la religión tiene efectos positivos sobre las personas, 

dentro de los cuales destaca su capacidad de compensar el sufrimiento ante situaciones de 

privación relativa e injusticia. Esta tradición de estudios es conocida como la teoría de la 

compensación religiosa. Bajo esta perspectiva teórica, la religión es una forma de compensación 

ante circunstancias adversas de la vida terrenal, o bien, para el futuro indeterminable al formular 

la creencia de que se obtendrá una recompensa después de la muerte (Stark & Bainbridge, 1985; 

Woodhead, 2011). Por tanto, la religión promete satisfacer los deseos humanos materiales e 

inmateriales (e.g., un mejor salario, la vida eterna), compensando así las situaciones de injusticia 

y privación relativa al justificar que un ser superior ejerce su perfecta voluntad en el mundo y que 

los malos momentos serán compensados en un futuro, o bien, porque ese ser superior ha producido 

deliberadamente las circunstancias adversas para suscitar aprendizajes en los sujetos con la 



15 

 

esperanza de que en el futuro vendrá algo mejor. Como tal, los compensadores tienen un efecto 

importante en el comportamiento colectivo, puesto que sus promesas están basadas en atribuciones 

sagradas (e.g., salvación, vida eterna) (McCleary, 2011) y otorgan seguridad existencial a las 

personas (Norris & Inglehart, 2011). 

En este estudio se plantea que una situación de privación física, como la represión estatal, 

puede tener un propósito y significado sagrado, puesto que la creencia en una compensación futura 

promete cumplir deseos humanos que las alternativas seculares no pueden ofrecer. En un 

influyente estudio seminal, Glock (1961) demuestra que la situación de privación relativa en un 

grupo es una condición para el surgimiento de movimientos sociales, inclusive de protestas con 

motivaciones religiosas. Siguiendo a Glock (1961), una organización puede emplear un discurso 

religioso cuando el origen de la privación no es identificado por motivos del mundo real. En contraste, 

cuando una organización identifica que el origen de la privación es causado por hechos de la realidad 

mundanal (e.g. desigualdad social), el discurso del origen de los problemas tenderá a ser secular. De 

esta forma, la religiosidad compensa los sentimientos de privación relativa e injusticia en lugar de 

eliminar sus causas, mientras que el discurso secular es proclive a eliminar las causas de la privación, 

pero a su vez elimina las emociones (Glock, 1961; Morales, 2018). 

Del mismo modo, la frecuencia con que rezan las personas podría compensar el sufrimiento 

humano e injusticia social, porque la relación y comunicación con una divinidad permite redefinir 

los problemas que experimentan los creyentes y reaccionar ante estos (Phillips III et al., 2004). Por 

ejemplo, en la tradición cristiana, Dios puede compensar una situación de injusticia económica, 

pero sin intervenir directa y milagrosamente proporcionando riquezas materiales al individuo. Más 

bien, es un Dios que actúa indirectamente compensando mediante habilidades cognitivas y 

emocionales necesarias para superar una situación de pobreza (e.g., talentos para desarrollar un 

oficio), o bien, permanecer en su condición de pobreza descansando en la promesa de recompensa 

de que en el paraíso celestial no experimentará esta condición. 

La religión también puede tener consecuencias positivas sobre los individuos al 

proporcionar métodos o estrategias de afrontamiento religioso. El afrontamiento religioso son 

formas de entender y tratar los episodios negativos de la vida bajo una perspectiva de lo sagrado 

(Pargament & Abu Raiya, 2007), entregando recursos individuales y otorgando sentido a las 

experiencias estresantes que permiten a las personas dominar, minimizar o tolerar las situaciones 
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adversas. Por ejemplo, las personas que experimentan la muerte de un ser querido pueden lidiar 

con este acontecimiento mediante la religión, construyendo así un relato que resignifica la muerte 

de las personas al sostener la trascendencia a un paraíso celestial y el futuro reencuentro con el ser 

querido. Por ello, las personas que recurren a la religión afrontan la pérdida de un ser querido con 

mayor optimismo y menor ansiedad, a diferencia de aquellos que no recurren a la religión 

(Pargament et al., 2013; Pargament & Abu Raiya, 2007). 

Cuando los sujetos experimentan circunstancias adversas, el afrontamiento religioso 

proporciona tres elementos claves (Pargament et al., 2013): (a) aspectos evaluativos, entregando 

una explicación de los eventos que vivencian los sujetos para reinterpretar los acontecimientos 

negativos e incorporar un nuevo relato significativo. Así, los sujetos asimilan la realidad bajo 

nuevos esquemas cognitivos que les permite adaptarse y lidiar con episodios traumáticos; (b) 

aspectos que contribuyen al proceso de afrontamiento, que consiste en el apoyo de una red 

religiosa, como por ejemplo, un sujeto integrado en una iglesia dispuesta a entregar apoyo 

emocional y acompañamiento, e incluso recursos económicos durante la pérdida de un ser querido; 

y (c) aspectos vinculados al resultado o producto del proceso de afrontamiento, es decir, aquellos 

beneficios que se han obtenido como consecuencia del afrontamiento religioso. Por ejemplo, un 

sujeto puede dar testimonio de un aumento de su fe y mayor bienestar espiritual tras la muerte de 

un cercano, pues como consecuencia de este evento ha aprendido a depositar su esperanza en Dios, 

en lugar de manifestar ansiedad ante los asuntos mundanos. 

Por tanto, el afrontamiento religioso es una estrategia efectiva para traducir una situación 

crítica en una oportunidad y desafío para el crecimiento personal. Desde esta perspectiva, la 

evidencia sostiene que identificarse y practicar una religión mejoran el sentido de control de las 

personas sobre los acontecimientos durante el afrontamiento religioso (Phillips III et al., 2004; 

Stulp et al., 2019). Por ejemplo, se ha demostrado que las personas religiosas tienden a adoptar 

estrategias de afrontamiento religioso colaborativas, es decir, enfrentarán las situaciones 

relacionalmente con Dios (Hernandez et al., 2010) mediante la oración. Por su parte, si los sujetos 

tienen una relación distante con Dios, entonces es más probable tener una estrategia de 

afrontamiento religioso diferida (i.e., delegando la resolución de problemas a la voluntad de Dios). 

Si la oración posee una influencia positiva para afrontar situaciones altamente estresantes, 

entonces se podría hipotetizar que aquellos sujetos que sostienen estas prácticas religiosas serán 
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más resilientes para enfrentar situaciones de represión estatal. Por tanto, rezar con frecuencia 

podría moderar la relación entre represión y participación en protestas, en tanto son manifestantes 

que cuentan con mayores recursos religiosos. Por estos motivos, la investigación sobre 

movimientos sociales, en múltiples contextos sociopolíticos e históricos, señala que la religiosidad 

ha tenido un papel fundamental para movilizar sujetos (Beyerlein et al., 2015; Glock, 1961; Snow 

& Beyerlein, 2018) al proporcionar recursos que permiten evaluar y afrontar el entorno 

sociopolítico bajo el cual se desarrollan las movilizaciones. 

El estudio de movimientos sociales y participación en protestas 

Explicar la participación de sujetos movilizados es una tarea compleja, pues la 

participación es un fenómeno multicausal cuya estructura depende de la apertura política del 

contexto, el tipo de movimiento social o si es una participación normativa o no normativa (Asún 

& Zúñiga, 2013; van Stekelenburg & Klandermans, 2013). Algunas aproximaciones teóricas que 

pretenden determinar la ocurrencia de ciclos de protestas y explicar la participación en 

movimientos sociales son la estructura de oportunidades políticas o teoría del proceso político, 

teoría de movilización de recursos, modelo de identidad social de acción colectiva, y perspectivas 

de marcos de interpretación colectiva (para una revisión de estas teorías consulte: Della Porta & 

Diani, 2015; Snow et al., 2004). 

La teoría de movilización de recursos enfatiza en la disponibilidad de organizaciones de 

los movimientos sociales, su capacidad de conformar redes y el modo que se articulan para llevar 

a cabo acciones de protesta (e.g., presencia de sindicatos, alianzas estratégicas). La teoría de 

estructura de oportunidades políticas plantea que ciertos aspectos del contexto político incentivan 

a los individuos a participar en protestas (e.g., nivel de represión estatal, acceso político pleno, 

divisiones al interior de las élites), formando así expectativas de éxito o fracaso en la consecución 

de demandas sociales. La perspectiva de marcos de interpretación colectiva se centra en los 

esquemas de interpretación subjetivos que proporcionan significados compartidos entre los 

manifestantes. Estos esquemas encuadran simbólicamente la participación de los individuos, pues 

orientan y organizan sus experiencias colectivas (e.g., valores culturales de justicia, ideologías). 

Por último, el modelo de identidad social de acción colectiva (social identity model of collective 

action, SIMCA) propone que la identificación con un grupo social proporciona las bases 

psicosociales para percibir injusticias y agravios colectivos. Así, en la medida que los sujetos crean 
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que las protestas de su grupo serán eficaces para obtener las demandas exigidas, entonces los 

individuos se comprometerán a protestar. 

La literatura de movimientos sociales ha demostrado que la presencia de organizaciones, y 

las condiciones del entorno político influyen en la aparición de ciclos de movilización. Bajo esta 

perspectiva, la literatura de religiosidad y protestas ha demostrado que la participación en 

organizaciones religiosas alienta la participación en acciones colectivas de alto riesgo en Chile y 

América Latina (Loveman, 1998; Patterson, 2005), pues proveen una base organizacional religiosa 

que sustenta redes sociales para mantener la acción colectiva incluso en contextos represivos (Lu 

& Yang, 2019; Luo & Andreas, 2016; Trejo, 2014). 

Solo recientemente algunos estudios de movimientos sociales (Ayanian et al., 2021; 

Honari, 2018; Saavedra & Drury, 2019) han utilizado enfoques psicosociales que incorporan las 

percepciones subjetivas de los individuos acerca de la represión estatal aplicada a las protestas. Si 

bien, se ha estudiado el efecto a nivel país de la represión estatal en interacción con dimensiones 

de religiosidad a nivel sujeto para explicar la participación en protestas (Arikan & Bloom, 2019; 

Lu & Yang, 2019), no existe evidencia desde una aproximación psicosocial a este fenómeno 

sociopolítico, cuyo enfoque teórico permite comprender cómo los manifestantes reinterpretan 

activamente la estructura de oportunidades políticas según el grado de represión percibida y 

experimentada durante su participación (Honari, 2018; Saavedra & Drury, 2019). Por estos 

motivos, esta investigación propone un modelo teórico que integra la identificación y observancia 

religiosa, rabia, y represión experimentada como factores psicosociales que explicativos de la 

participación en protestas. 

La rabia y la participación en protestas 

La investigación sobre emociones y movimientos sociales ha tenido un especial interés por 

parte de la psicología social y sociología, siendo un componente que se encuentra continuamente 

en las dinámicas y expresiones de los manifestantes (Kemper, 2001). No obstante, las primeras 

investigaciones tendieron a describirlas como una reacción irracional e inmadura de los 

manifestantes, desestimando su papel sociopolítico para motivar la acción colectiva (Jasper, 2011; 

Wlodarczyk et al., 2017). Sólo en las últimas dos décadas se ha profundizado en el análisis de las 

emociones y sus múltiples efectos sobre la participación, tales como su capacidad de mantener la 

energía movilizadora, coordinar las acciones de protesta, presionar a los contendores, e incluso 
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suprimir la participación (Jasper, 2011; Kemper, 2001). Algunos ejemplos de emociones de 

protesta que más han sido estudiadas son la rabia, esperanza, orgullo, miedo e indignación. La 

literatura sostiene que las emociones son amplificadores de las motivaciones existentes en los 

manifestantes (van Stekelenburg & Klandermans, 2013, 2017), por lo que el comportamiento de 

protesta se encuentra influenciado por componentes emocionales, y no solo por un cálculo racional 

y cognitivo de las condiciones del entorno político. 

Algunos estudios (Aytaç et al., 2018; Jasper, 2011) señalan que la represión política sobre 

las protestas provoca un shock moral sobre los manifestantes, siendo la rabia una emoción que 

intensifica la participación, llegando incluso a suprimir el miedo a ser reprimido por la policía 

(Flam, 2007). Así, la rabia se vuelve una forma de afrontamiento basado en las emociones y un 

camino hacia la participación en protestas para lidiar con las desventajas colectivas (van Zomeren 

et al., 2004). Por lo tanto, la rabia tiene una potencia movilizadora, sólo en la medida que los 

manifestantes se apropian de ésta y la dirigen al oponente, permitiendo así reemplazar los 

sentimientos de vulnerabilidad que incitan las situaciones de injusticia, represión y agravios 

colectivos (Flam, 2007). La rabia es una emoción intensa que se encuentra relacionada con la 

acción colectiva, sin embargo, las emociones individuales no predicen la participación en 

protestas. Por este motivo, la literatura distingue entre las emociones de protesta sentidas en 

durante las protestas, basadas en un endogrupo (e.g., el orgullo por participar en un protesta 

histórica organizada por mi organización), y aquellas dirigidas a un exogrupo (e.g. el gobierno) 

(Shadiqi et al., 2018; Wlodarczyk et al., 2017). 

Este estudio se centra en la rabia sentida durante las manifestaciones del estallido social. 

En general, los manifestantes comúnmente atribuyen al gobierno como responsable de los agravios 

colectivos, represión policial y quien debe solucionar las demandas sociales, dirigiendo así su rabia 

y protestas hacia este actor político. Así, las protestas también pueden ser entendidas como un 

espacio social ritual (Asún et al., 2020) considerando esta interacción y motivos entre actores. En 

otras palabras, un evento de protesta es una actividad en la que los manifestantes sincronizan 

diversas acciones colectivas, entre los cuales se encuentran las emociones. 

No obstante, sentir rabia ante agravios colectivos puede ser considerada una respuesta 

emocional negativa, e incluso una ofensa moral o pecado en personas creyentes (Exline et al., 

2012). En efecto, se ha demostrado que las principales religiones mundiales tienden a enseñar a 
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abstenerse de sentir rabia (Rodzeń et al., 2021; Vishkin et al., 2020), cuyo sentimiento tiende a 

aparecer cuando las expectativas y experiencias de vida se ven contradichas con las creencias y 

prácticas religiosas de las personas (e.g. no ser recompensado a pesar de asistir a servicios 

religiosos). Además, la rabia es una emoción que tiende a ser suprimida debido a la presión grupal 

en diferentes comunidades religiosas (Aditya et al., 2022), e incluso se motiva a rezar para 

disminuir este sentimiento (Bremner et al., 2011). Por estos motivos, incluir a la rabia como 

emoción de protesta para explicar la participación en protestas de personas religiosas es novedoso 

en términos sustantivos, pues protestar contra un gobierno sintiendo rabia implica rebelarse contra 

lo que es aceptable en una comunidad religiosa y lo que una divinidad instituye soberanamente. 

Solo un estudio (Shadiqi et al., 2018) ha incorporado la rabia y factores religiosos como 

predictores de la participación en acciones colectivas empleando la perspectiva teórica de SIMCA. 

El estudio descubrió que la identidad politizada predice la participación en acciones colectivas en 

mayor medida que la identidad religiosa, siendo la eficacia colectiva un mediador de las 

identidades politizadas y religiosas, mientras que la rabia no influye en la participación. Sin 

embargo, esta investigación aborda la intención de participar en acciones colectivas solidarias (i.e., 

sujetos con disposición a protestar en solidaridad hacia un grupo desaventajado), y no el 

comportamiento real de participación del grupo agraviado, siendo lo más común explicar la 

participación del grupo social que experimenta directamente las injusticias y agravios colectivos. 

Además, explicar la participación en protestas difiere si se opta por medir una actitud, intención o 

comportamiento real de participación en protestas (van Zomeren et al., 2008), y también difieren 

si la acción colectiva es solidaria o realizada por el grupo desaventajado. Adicionalmente, el 

estudio se realizó en Indonesia, donde protestar es una actividad riesgosa y es común experimentar 

situaciones de represión severa. Por tanto, es importante determinar si estos hallazgos pueden 

generalizarse a otras regiones del mundo como el contexto latinoamericano. Chile es un contexto 

interesante para estudiar movimientos sociales, porque sus niveles de libertades civiles y políticas 

(Freedom House, 2019; Marshall et al., 2016), y libertades religiosas (Fox, 2019) son similares a 

Estados Unidos y países europeos, pero es un país cuestionado por sus recientes episodios de 

brutalidad policial y violaciones a los derechos humanos (Human Right Watch, 2019; Somma 

et al., 2020). 
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De este modo, el presente estudio aspira a contribuir a la literatura de movimientos sociales 

y religiosidad proporcionando un marco integral para explicar la disposición a protestar a nivel 

psicosocial. Para ello, se incorpora la rabia como una respuesta emocional y colectiva capaz de 

potenciar y sincronizar la energía movilizadora, por lo que se espera que la rabia tenga un efecto 

lineal positivo sobre la participación en protestas (Flam, 2007). 

El efecto de la represión sobre la participación en protestas 

La represión es entendida como una restricción forzada de las libertades civiles y políticas 

cuya principal manifestación es el uso de la violencia física aplicada hacia los manifestantes 

(Barría, 2018). La represión busca restringir el comportamiento y las creencias de los 

manifestantes, establecer dinámicas de contención política, y/o la supresión de la oposición que es 

considerada como una amenaza hacia la estabilidad del régimen político (Assoudeh & Salazar, 

2017; Lee, 2013). La represión se ejerce mediante la imposición de sanciones (e.g., prohibición de 

organizaciones políticas) o dañando la integridad física de las personas (Soule & Davenport, 2009). 

De este modo, la represión incrementa los costos asociados a participar y disminuye los beneficios 

que supondría al conseguir las metas de un movimiento social (Chenoweth et al., 2017; Ellefsen, 

2016; Opp, 1994).  

El efecto de la represión sobre la participación en protestas, sin embargo, no es del todo 

claro. Algunos estudios (Ayanian & Tausch, 2016; della Porta, 2014; Soule & Davenport, 2009) 

han mostrado que la represión aumenta la participación en protestas; otros estudios (Ellefsen, 

2016; Fallon et al., 2018) han mostrado que la represión tiende a disminuirla; y otros han 

encontrado incluso efectos curvilíneos de la represión sobre la participación (Earl & Soule, 2010; 

Franklin, 2015; Gurr, 1970|2016) en forma de U (i.e., las protestas aumentan con niveles altos y 

bajos de represión) y en forma de U-invertida (i.e., las protestas aumentan inicialmente como 

respuesta a bajos niveles de represión y disminuyen una vez que la represión es letal). No obstante, 

se ha planteado que detrás de esta multiplicidad de hallazgos, estaría la existencia de distintos tipos 

o formas de represión que explicarían estas diferencias en los resultados (Earl, 2011; Honari, 

2018).  

De este modo, sería necesario: (a) hacer distinciones respecto a quién aplica los métodos 

coercitivos, tales como agentes estatales, para-estatales y contra-movimientos sociales (e.g., 

grupos civiles opositores, policía); (b) reconocer la forma en que es aplicada la represión y sus 
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efectos letales y no letales sobre los manifestantes (e.g., uso de gas lacrimógeno, disparos) 

(Chenoweth et al., 2017), los métodos de represión directa e indirecta (e.g., vigilancia, 

criminalización de la protesta) (Fallon et al., 2018), y las estrategias represivas del Estado (e.g., 

contención y encauzamiento) (Earl, 2011); (c) estudiar la represión bajo una óptica contextual, es 

decir, reconociendo la existencia de países con bajos niveles de libertades políticas, en contraste a 

contextos democráticos (Davenport, 2007; Earl, 2011); y (d) reevaluar los niveles de análisis bajo 

los cuales se investiga la represión, es decir, si el foco se encuentra en factores macronivel (e.g., 

represión estatal, grado de libertades individuales), mesonivel (e.g., restricción de recursos 

organizacionales), y micronivel (e.g., represión percibida) (Honari, 2018). Cada uno de estos 

elementos represivos generan diferentes respuestas en los manifestantes, tales como un cambio en 

sus tácticas de protestas, disuasión o escalamiento en la participación (Earl, 2011; Honari, 2018). 

Esta investigación se enfocará en la reevaluación del nivel de análisis considerado en la 

represión sobre las protestas, pues gran parte de la literatura de movimientos sociales se ha 

enfocado en factores macronivel de la represión (Assoudeh & Salazar, 2017; Earl, 2011), por lo 

que existe un vacío importante sobre los efectos psicosociales de la represión para predecir la 

participación en protestas. Los estudios sobre los efectos a nivel microsocial o psicosocial de la 

represión son una minoría reciente y han sido realizados en contextos hostiles (Ayanian et al., 

2021; Ayanian & Tausch, 2016; Gibson, 1993), en democracias consolidadas como Estados 

Unidos y países europeos (Maguire et al., 2018; van Leeuwen et al., 2015) y han usado enfoques 

cualitativos (Bosi & della Porta, 2012; Linden & Klandermans, 2006), existiendo en Chile solo un 

estudio cuantitativo que usa un enfoque a nivel micro (Asún & Zúñiga, 2013). 

Las aproximaciones macronivel de la represión suelen vincularse a las perspectivas teóricas 

de la estructura de oportunidades políticas y teoría de movilización de recursos. Ambos enfoques 

centran su atención en cómo el entorno facilita o suprime la actividad de los movimientos sociales, 

en lugar de profundizar en las características internas o dinámicas de los sujetos y movimientos 

sociales (Honari, 2018; Saavedra & Drury, 2019). En este ámbito, se ha evaluado a la represión 

estatal mediante índices de libertades civiles y democracia (e.g., Freedom House Index, Polity IV), 

sin considerar lo que ocurre a nivel agencial sobre cómo los sujetos interpretan y responden a este 

ambiente represivo de las protestas (van Leeuwen et al., 2015). Por lo tanto, una estrategia teórica 

para resolver la variación de los efectos de la represión sobre la participación en protestas es 
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traducir el efecto de la represión estatal (macronivel) en percepciones subjetivas e individuales 

(micronivel), reconociendo las múltiples interacciones y niveles en que ocurre la represión (Bosi 

& della Porta, 2012; Honari, 2018). 

Los enfoques micronivel conceptualizan la represión como represión percibida y represión 

experimentada. La represión percibida es la evaluación subjetiva de los factores contextuales en el 

que se encuentran los sujetos movilizados, y los factores internos o riesgos asociados que el 

individuo asume al participar en protestas (Opp, 1994; Opp & Roehl, 1990). Este estudio se centra 

en la represión experimentada, la cual comprende aquellos episodios o acontecimientos represivos 

que los sujetos han vivenciado en un momento determinado de sus vidas, ya sean experiencias de 

represión directa (e.g., recibir golpizas de la policía) o experiencias de represión indirecta (e.g., 

arresto policial de un familiar). De este modo, los sujetos construyen un conjunto de expectativas 

y probabilidades de que sean dañados físicamente, y la medida en que el riesgo de represión sea 

comprometedor con su integridad física (Ayanian et al., 2021; Ayanian & Tausch, 2016; Honari, 

2018). 

La represión estatal puede tener un efecto contraproducente a nivel psicosocial, pues 

cuando se interpreta como ilegítima, desproporcionada, inconsistente e indebida, ésta crea un 

sentimiento de injusticia que puede llegar a legitimar el uso de tácticas de protestas no normativas 

(Jenkins et al., 2014; Maguire et al., 2018; O’Brien & Deng, 2015) y, eventualmente, potenciar la 

participación al reaccionar con rabia (Aytaç et al., 2018; Jasper, 2011). Asimismo, el aumento de 

la participación puede ser no lineal, pues los manifestantes participan más en protestas como una 

reacción a bajos niveles de represión, y posteriormente disminuye cuando la represión es alta (Earl 

& Soule, 2010; Gurr, 1970|2016). Por esta razón, se espera que la represión experimentada tenga 

un efecto no lineal con forma de U-invertida sobre la participación en protestas. 

Religiosidad, represión y participación en protestas 

Como se mencionó anteriormente, varios estudios (della Porta, 2014; Earl, 2011; Honari, 

2018) han analizado la relación entre represión y movimientos sociales. La literatura de 

religiosidad y movimientos sociales también ha mostrado la discusión respecto al efecto 

potenciador o supresor de la represión sobre la participación de sujetos religiosos. En contextos 

democráticos se ha demostrado que las protestas asociadas a grupos religiosos tienden a ser menos 

reprimidas que otras organizaciones y tipos de movimientos sociales (Beyerlein et al., 2015). En 
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contraste, bajo contextos autoritarios y altamente represivos, la represión estatal en interacción con 

la religiosidad (i.e, creencias y comportamiento religioso) motiva la participación en protestas, a 

diferencia de individuos que viven en sociedades democráticas (Arikan & Bloom, 2019; Lu & 

Yang, 2019). Esto se explicaría porque los sujetos movilizados tienen mayores agravios colectivos 

en la medida que disminuyen sus libertades civiles, lo que resulta en mayores motivos para 

movilizarse. Asimismo, en contextos autoritarios el comportamiento social religioso es 

considerado una actividad de alto riesgo, por lo que quienes participan en actividades religiosas 

serían sujetos que también tienen una propensión a participar en protestas (Arikan & Bloom, 2019; 

Lu & Yang, 2019). 

Los estudios sobre el efecto directo de la religiosidad sobre la participación en protestas 

han encontrado resultados contradictorios. Algunas investigaciones (Audette et al., 2020; Lu & 

Yang, 2019; Setiawan, Scheepers, et al., 2020) afirman que las creencias y prácticas religiosas 

pueden asociarse positiva o negativamente con la participación. Se ha demostrado que identificarse 

con una afiliación religiosa, considerarse una persona religiosa, rezar con frecuencia y asistir a 

servicios religiosos se asocian negativamente a participar en protestas (Arikan & Bloom, 2019; 

Omelicheva & Ahmed, 2018), mientras que las creencias de particularismo y fundamentalismo 

religioso predicen positivamente la participación en protestas (Setiawan, De Jong, et al., 2020; 

Setiawan, Scheepers, et al., 2020). 

Una de las limitaciones de estos estudios es que ha recibido poca atención la afiliación y 

observancia religiosa dentro de un marco de las experiencias de represión de los sujetos durante 

su participación en protestas. En otras palabras, bajo aproximaciones estructurales de la represión 

estatal es posible plantear que un mismo índice de libertades civiles y políticas a nivel país puede 

tener diferentes niveles de represión experimentada a nivel de los sujetos, tal como sugiere el 

contexto chileno (Núcleo de Sociología Contingente, 2020; Saavedra & Drury, 2019; Somma 

et al., 2020). 

Los hallazgos contradictorios y la dependencia contextual del entorno sociopolítico 

sugieren reexaminar la relación entre afiliación y observancia religiosa, represión, rabia y 

participación en protestas a nivel psicosocial. Si bien se ha demostrado que durante la dictadura 

existió una importante participación en protestas de católicos y evangélicos en Chile (Loveman, 

1998, Patterson, 2005), siguiendo la evidencia reciente acerca del efecto de la afiliación y 
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observancia religiosa sobre la participación en contextos democráticos (Lu & Yang, 2019; Arikan 

& Bloom, 2018; Patterson, 2005) se hipotetiza que sentirse afiliado a una religión, rezar y asistir a 

servicios religiosos provoca que los estudiantes participarán menos en las protestas del estallido 

social. No obstante, la oración compensa las situaciones de agravios, promueve estrategias de 

afrontamiento religioso y resiliencia ante acontecimientos adversos (Glock, 1961; Norris & 

Inglehart, 2011; Phillips III et al., 2004). Por esta razón, se espera que la frecuencia con que rezan 

los estudiantes tenga un efecto de interacción positivo con la represión experimentada, sobre la 

participación en protestas. 

Formalización del problema de investigación 

Considerando los antecedentes teóricos y empíricos, la pregunta que busca responder esta 

investigación es la siguiente: ¿en qué medida la religiosidad (i.e., tener una religión, asistir a 

servicios religiosos, y rezar), las experiencias de represión, y la emoción de rabia influyen sobre 

la participación en protestas del estallido social de estudiantes de educación superior en Chile? 

El objetivo general de este estudio es determinar el grado en que la identificación religiosa, 

la represión experimentada y la rabia influyen sobre la participación en protestas de estudiantes de 

educación superior en el estallido social. Los objetivos específicos son: 

1. Analizar el efecto de identificarse con una religión sobre la participación en protestas del 

estallido social. 

2. Analizar el efecto de asistir a servicios religiosos sobre la participación en protestas del 

estallido social. 

3. Analizar el efecto de la frecuencia en rezar sobre la participación en protestas del estallido 

social. 

4. Analizar el efecto de la represión experimentada directa e indirecta sobre la participación 

en protestas del estallido social. 

5. Analizar el efecto de la rabia sobre la participación en protestas del estallido social. 

6. Evaluar el efecto moderador de la represión experimentada sobre la relación entre rezar y 

la participación en protestas. 

A partir de la literatura revisada y desarrollada en las páginas precedentes, las hipótesis de 

esta investigación son: 



26 

 

1. Identificarse o sentirse parte de una religión tendría un efecto lineal negativo sobre la 

participación en protestas. Es decir, un sujeto que se identifica con una religión tendrá una 

participación en protestas menor respecto a quien no se identifica con una religión. 

2. Asistir a servicios religiosos tendría un efecto lineal negativo sobre la participación en 

protestas. Es decir, un sujeto que asiste frecuentemente a reuniones religiosas tendrá una 

menor participación en protestas. 

3. La frecuencia con que rezan los estudiantes tendría un efecto lineal negativo sobre la 

participación en protestas. Es decir, un sujeto que reza frecuentemente tendrá una menor 

participación en protestas. 

4. La represión experimentada directa e indirecta tendrán un efecto no lineal con forma de U-

invertida sobre la participación. Esto significa que la participación en protestas de los 

sujetos es baja ante bajos niveles de represión experimentada, luego aumenta en niveles 

intermedios de represión, y disminuye con altos niveles de represión. 

5. La rabia tendría un efecto lineal positivo sobre la participación. Es decir, en la medida que 

los sujetos sienten una mayor rabia durante su participación, entonces su participación en 

protestas será mayor. 

6. La frecuencia con que rezan los sujetos tendría un efecto de interacción positivo con la 

represión experimentada, sobre la participación. En otras palabras, se espera que rezar 

aumente los niveles de participación en protestas cuando la represión experimentada es 

alta, pero disminuya la participación cuando la represión es baja. 

La Figura 2 representa el modelo teórico a contrastar empíricamente y resume las hipótesis 

descritas. 
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Figura 2 

Modelo teórico 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Los óvalos representan a las variables latentes medidas con un conjunto de ítems, los 

cuadrados a las variables observadas medidas con un ítem, y las líneas rectas a los efectos causales. 

Sobre las líneas se indican las hipótesis sobre la direccionalidad positiva o negativa de las 

relaciones entre variables. 
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Método 

Con el propósito de responder la pregunta de investigación, y alcanzar los objetivos 

propuestos, se propone el siguiente diseño metodológico. 

Enfoque, tipo de diseño y alcance del estudio 

Esta investigación usa un enfoque cuantitativo, pues permite representar fenómenos 

mediante el uso de números y sus propiedades para analizarlos mediante métodos estadísticos 

(Asún, 2006; Blaikie, 2009; Martínez et al., 2014). La elección de esta estrategia de investigación 

se debe a que este estudio busca determinar relaciones entre variables (Blaikie, 2009), dando 

cuenta de la magnitud de los efectos asociativos que tienen factores religiosos y psicosociales para 

explicar la participación en protestas bajo una lógica de investigación deductiva (Blaikie, 2009; 

De Vaus, 2001). 

El diseño del estudio es de tipo observacional (no experimental) y transversal, porque se 

utiliza solo una medición en el tiempo y no se modifica la situación estudiada (Blaikie, 2009) ya 

que busca explicar la participación en protestas en una situación naturalista que permita generalizar 

los resultados del estudio a la población en un momento dado. Por esto, se considera que un estudio 

de tipo observacional y transversal permitirá dar respuesta a la pregunta de investigación, y provee 

ventajas operativas, tales como la obtención de resultados con mayor rapidez y menores costos 

materiales que los diseños experimentales y longitudinales, pues no requiere el seguimiento de los 

participantes en el tiempo, y es más fácil asegurar el anonimato de los participantes (De Vaus, 

2001). 

El alcance de este estudio es explicativo debido a que se pretende poner a prueba hipótesis 

teóricamente sustentadas respecto a relaciones causales a través de un modelo contrastable 

estadísticamente. En otras palabras, este estudio construye un modelo teórico que representa el 

proceso generativo de la participación en protestas al seleccionar un conjunto parsimonioso de 

variables explicativas (Goldthorpe, 2001), contrasta la existencia de asociaciones estadísticamente 

significativas entre estas variables, determina la robustez en sus asociaciones al controlar por 

covariables como explicaciones alternativas, y utiliza un orden temporal sobre las relaciones 

causales entre las variables que la teoría anticipa (Blaikie, 2009; Goldthorpe, 2001). El alcance 

explicativo de este estudio no pretende inferir causalidad de tipo determinística (i.e., establecer 
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leyes sociales necesarias, inevitables e infalibles), sino más bien probabilística (i.e., dado el 

aumento de una variable, entonces es probable que ocurra cierto resultado) (De Vaus, 2001). 

Población y muestra 

La población objetivo de este estudio son estudiantes hombres y mujeres mayores de 18 

años y menores de 29 años de carreras conducentes a licenciatura, título profesional y técnicos de 

nivel superior en instituciones de educación superior con sede en Chile. Este estudio se centra en 

estudiantes de educación superior porque es el grupo social que participa en mayor medida en 

acciones de protesta (Núcleo de Sociología Contingente, 2020; Ortiz-Inostroza & López, 2017). 

Además, este grupo protagonizó el movimiento estudiantil del 2011 y movimiento estudiantil 

feminista del 2018, exigiendo la reestructuración del sistema educativo chileno, la extinción del 

patriarcado y desigualdades de género. 

Se opta por acotar la población objetivo a estudiantes de educación superior de este tramo 

etario porque, como se mencionó anteriormente, es la cohorte etaria que participa con mayor 

frecuencia en protestas (Núcleo de Sociología Contingente, 2020; Ortiz-Inostroza & López, 2017) 

y son quienes acumulan mayores experiencias recientes en movilizaciones, además de ser un grupo 

social expuesto constantemente a información sobre las movilizaciones (Somma & Medel, 2019). 

Se estima que la población objetivo está conformada por un total de 442,809 personas, de los 

cuales 212,547 son hombres y 230,262 son mujeres para el año 2020 (Servicio de Información de 

Educación Superior [SIES], 2021). 

La muestra de este estudio es de 361 personas. Este tamaño muestral se definió asumiendo 

muestreo aleatorio simple para un nivel de confianza del 95% y un error de muestreo del ± 3% 

considerando varianza máxima de proporciones. Este tamaño muestral permite tener una cantidad 

de participantes suficientes para aplicar las técnicas estadísticas de este estudio (i.e., análisis 

factorial confirmatorio y modelos de ecuaciones estructurales). 

La muestra fue seleccionada usando un diseño no probabilístico e intencionado por cuotas. 

Se optó por este diseño porque permite incorporar las características de la población objetivo, 

manteniendo así la proporción poblacional en función de datos secundarios con el objetivo de 

aproximarse a una muestra representativa de la población objetivo. Además, este tipo de muestreo 

permite incorporar el criterio teórico del investigador social y su experiencia previa al momento 
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de formular las cuotas, y exige menos recursos materiales y humanos para su diseño y ejecución, 

respecto a muestras probabilísticas (Czaja et al., 2014). Por tanto, la elección de esta técnica de 

muestreo es la más adecuada, porque minimiza los costos materiales y permite reflejar las 

características sociodemográficas en las variables sustantivas de esta investigación, apuntando así 

a una mayor heterogeneidad de los sujetos a seleccionar (Rdz-Navarro, 2017). Las cuotas de la 

muestra son formadas a partir de las variables sexo y afiliación religiosa, cuyos resultados se 

presentan posteriormente en la Tabla 3. 

La encuesta fue implementada en Google Forms y su forma de aplicación fue online 

mediante una campaña de anuncios pagados en Facebook e Instagram que duró 66 días (entre el 

24 de noviembre de 2020 y 29 de enero de 2021). Se optó por esta forma de aplicación porque es 

el método más efectivo para reclutar encuestados, pues permite alcanzar a la población objetivo 

utilizando el gestor de anuncios pagados de Facebook e Instagram. La literatura sostiene que esta 

forma de aplicación genera resultados que se aproximan a encuestas de opinión basadas en 

muestreos probabilísticos de alta calidad (Zhang et al., 2020). Adicionalmente, el uso de anuncios 

pagados en redes sociales permite difundir masivamente la encuesta y reducir el sesgo de cobertura 

que suelen tener los métodos de encuestas online (Bethlehem, 2010), junto con indicar al gestor 

de anuncios las características de las cuotas a llenar. Adicionalmente, para aumentar la 

participación en el cuestionario, se motivó a los participantes mediante el sorteo de tres giftcards 

de $5.000 pesos chilenos cada una. La Figura 3 ilustra el anuncio que circuló en Facebook e 

Instagram. 
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Figura 3 

Publicación en Facebook e Instagram para participar en la encuesta 

 

Nota. Se muestra formato de anuncio para teléfonos celulares. De izquierda a derecha, el primero 

refiere a la publicación que circuló en el feed de Facebook, el segundo a la publicación en el feed 

de Instagram y el tercero a la publicación bajo el formato de reel de historias de Instagram. 

Debido a que la aplicación de los instrumentos por redes sociales encierra el riesgo que 

personas que no forman parte de la población objetivo respondan la encuesta, se usó como criterio 

de inclusión que los encuestados tengan matrícula vigente en una carrera conducente a licenciatura, 

título profesional o técnico de nivel superior en instituciones de educación superior chilenas. Esto 

permite garantizar que su condición de estudiante de educación superior coincide con el momento 

de su participación en protestas. Como criterio de exclusión, se usará que los encuestados no sean 

menores de 18 años (pues implica disponer de un asentimiento informado del tutor del menor de 

edad, incrementando los costos logísticos y responsabilidades éticas) y mayores de 30 años. 

También, se excluyen de la muestra a los estudiantes de educación superior que cursan estudios 

de posgrado (magister y doctorado), diplomados, postítulos, y especialidad médica u odontológica, 
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además de estudiantes de carreras en instituciones de educación superior pertenecientes a Fuerzas 

Armadas, de Orden y Seguridad Pública (e.g., Escuela de Suboficiales de Carabineros de Chile). 

Adicionalmente, como criterios de inclusión los encuestados deben tener acceso a internet, poseer 

una cuenta en Facebook o Instagram, saber leer y escribir para completar la encuesta. 

Instrumentos de medición 

Esta investigación utiliza instrumentos de medición que forman parte de un cuestionario 

construido y validado para estudiar la participación en protestas en movimientos regionales y 

movimiento estudiantil chileno (Muñoz et al., 2020), cuyos ítems considera variables 

sociodemográficas (e.g., edad, sexo, región) y otros instrumentos de medición. 

Para medir la participación en protestas se utilizará la escala de participación en acciones 

colectivas de Asún y Zúñiga (2016). Esta escala es un conjunto de 11 ítems que miden la 

participación en acciones colectivas normativas y no normativas durante el estallido social, 

preguntando a los encuestados: “Durante el estallido social del año pasado, ¿participaste en 

alguna(s) de las siguientes acciones?” Las once acciones de protestas preguntadas son participar 

en un acto cultural, marcha o concentración, paro, evadir pasaje de locomoción colectiva, rayar, 

toma de edificios, barricada, funa, destrucción de propiedad, enfrentamiento con carabineros, y 

finalmente expresar apoyo a través de redes sociales. Las categorías de respuesta son de tres 

puntos: (a) Nunca; (b) Una vez; y (c) Más de una vez. La elección de este instrumento de medición 

se justifica por ser uno de los pocos instrumentos sobre participación en protestas validados en 

estudiantes chilenos, además de abarcar una amplia variedad de acciones de protestas tanto 

violentas como no violentas. La escala ha sido aplicada previamente (Muñoz et al., 2020) teniendo 

un buen ajuste para el modelo factorial unidimensional (χ2(27) = 35.472; RMSEA = .028; CFI = 

.993; TLI = .990), cargas factoriales mayores a 0.44, y una fiabilidad ordinal alta de .921. 

Para medir la represión experimentada se utilizará la escala de experiencias de represión 

directa e indirecta diseñada y construida por el equipo de investigación del proyecto Fondecyt 

1191295. No existen estudios previos sobre las propiedades psicométricas del instrumento, ni 

evidencias de validez y fiabilidad, por lo que es una escala que se aplica por primera vez. La escala 

de represión experimentada directa consiste en tres ítems, preguntando a los encuestados: “Por 

participar en protestas, alguna vez has sido”, teniendo como ítems: (a) “Identificada”; (b) 
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“Agredida”; y (c) “Detenida”, donde cada ítem posee como categorías de respuesta: (1) “Nunca”; 

(2) “Una vez”; y (3) “Más de una vez”. 

La escala de represión experimentada indirecta pregunta a los encuestados: “En los últimos 

10 años, alguna de las siguientes personas ¿ha sido agredido, herido o detenido, por participar en 

protestas o manifestaciones?”. Los tres ítems consultados son: (a) “Familia”; (b) “Amigo”; y (c) 

“Otro”. Las categorías de respuestas son de tres puntos: (1) “Ninguna”; (2) “Una persona”; y (3) 

“Más de una persona”. La elección de este instrumento de medición se fundamenta porque define 

y representa debidamente los dominios teóricos de represión experimentada directa e interna, 

siendo ambas facetas importantes a considerar en la medición del constructo (Honari, 2018). 

Para medir la emoción de rabia se utiliza un ítem perteneciente a la batería de ítems de 

emociones utilizado en estudios de protestas en el movimiento estudiantil y movimientos 

regionales en Chile (Muñoz et al., 2020). El ítem pregunta lo siguiente: “Mientras se desarrollaban 

las protestas del estallido social el año pasado ¿en qué grado sentiste rabia?” siendo las alternativas 

de respuesta en formato tipo Likert de cinco puntos: (1) “Nada”; (2) “Poco”; (3) “Más o menos”; 

(4) “Bastante”; y (5) “Mucho”. 

Para medir identificación y observancia religiosa, se adaptaron los tres ítems de afiliación 

y observancia religiosa de International Social Survey Programme (2018), cuya aplicación del 

módulo de religión estuvo a cargo del Centro de Estudios Públicos (CEP) en Chile. La elección de 

estos ítems se fundamenta porque se pretende comparar con otros estudios internacionales de 

movimientos sociales y religiosidad que utilizan estos ítems. El ítem de identificación o afiliación 

religiosa pregunta lo siguiente: “¿A qué religión perteneces o a cuál te sientes más cercano/a?” con 

categorías de respuesta de: (a) “Católica”; (b) “Evangélica o protestante”; (c) “Otra religión o 

credo (ej. Mormona, Testigo de Jehová, Budista)”; y (d) “Ninguna, ateo/a, agnóstico”. El ítem de 

frecuencia en rezar pregunta lo siguiente: “¿Con qué frecuencia oras o rezas?” con categorías de 

respuestas tipo Likert de frecuencia de cinco puntos: (1) “Nunca o prácticamente nunca”; (2) 

“Algunas veces al año”; (3) “Todos los meses (una o más veces)”; (4) “Todas las semanas (una o 

más veces)”; y (5) “Todos los días (una o más veces). El ítem de asistencia a servicios religiosos 

pregunta lo siguiente: “Excluyendo ocasiones especiales como matrimonios, funerales, etc.  ¿Con 

qué frecuencia asistes a los servicios religiosos?” con categorías de respuestas tipo Likert de 

frecuencia de cinco puntos: (1) “Nunca o prácticamente nunca”; (2) “Algunas veces al año”; (3) 
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“Todos los meses (una o más veces)”; (4) “Todas las semanas (una o más veces)”; y (5) “Todos 

los días (una o más veces). 

Estrategia de análisis 

Las técnicas de análisis a aplicar son estadísticos descriptivos (e.g., frecuencias, 

porcentajes, medidas de tendencia central, dispersión y forma de la distribución de las variables), 

junto con representaciones gráficas de los datos. Esto para explorar y caracterizar de manera inicial 

los atributos comunes y dominantes de las variables en estudio, y determinar la forma más 

adecuada de tratamiento de los datos para la estimación de modelos. 

 Luego se evalúa la fiabilidad de las escalas por consistencia interna usando el coeficiente 

omega (ω), cuyo estimador permite conocer la precisión de la medición de constructos medidos a 

través de ítems ordinales como es el caso de las escalas de represión experimentada y participación 

en protestas. Para obtener evidencias de validez, se aplica un análisis factorial confirmatorio en las 

escalas sobre una matriz de correlaciones policóricas, debido a que han sido construidas como 

conjuntos de ítems que intentan reflejar la complejidad social de los constructos teóricos, y también 

por la naturaleza del nivel de medición ordinal de los ítems. Esto permite determinar si una batería 

de ítems mide el mismo constructo teórico y, simultáneamente, evalúa la dimensionalidad del 

constructo medido (i.e., unidimensional o multidimensional) (Rdz-Navarro & Asún, 2016). 

Como el problema de investigación es explicar la participación en protestas a partir de un 

conjunto de variables seleccionadas teóricamente, se usan modelos de ecuaciones estructurales 

(structural equation modelling, SEM) lineales y no lineales para determinar las relaciones entre 

variables latentes. Los modelos de ecuaciones estructurales permiten estimar adecuadamente las 

relaciones entre variables latentes sin utilizar las puntuaciones observadas globales, lo que evita 

introducir error de medición en la puntuación global de la variable latente medida y sesgar la 

verdadera asociación entre los constructos teóricos, lo que beneficia la explicación de fenómenos 

sociológicos (Rdz-Navarro, 2019; Rdz-Navarro & Asún, 2016). A su vez, permiten modelar 

efectos directos y efectos de moderación de las variables exógenas latentes sobre las variables 

latentes dependientes, además de efectos lineales y no lineales como los que se hipotetizan en esta 

investigación (ver hipótesis 1, 2 y 4), detectar asociaciones estadísticamente significativas, 

contrastar modelos teóricos considerando la magnitud de los efectos de las asociaciones, el ajuste 

del modelo y su capacidad predictiva. Por tanto, esta técnica favorece la construcción de teoría 
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sociológica basada en evidencia empírica (Rdz-Navarro & Asún, 2016) al determinar cuáles 

variables del modelo tienen mayor capacidad explicativa sobre la participación en protestas. 

Los estadísticos descriptivos son realizados mediante el software R y RStudio (R Core 

Team, 2020) usando los paquetes base de R y tidyverse. Los análisis de fiabilidad, análisis factorial 

confirmatorio de ítems y modelos de ecuaciones estructurales son realizados mediante el software 

Mplus 7.4 (Muthén & Muthén, 1998-2015) usando correlaciones policóricas y estimador de 

mínimos cuadrados no ponderados de media y varianza (unweighted least square mean and 

variance, ULSMV), pues es el estimador apropiado para analizar datos categóricos con el tamaño 

de muestra propuesto (Asún et al., 2016; Li, 2016). Para estimar los modelos de ecuaciones 

estructurales no lineales, se especifican términos de interacción y cuadráticos simultáneamente con 

el método de ecuaciones estructurales moderadas latentes (latent moderated structural equations, 

LMS, Klein & Moosbrugger, 2000), que es el procedimiento más robusto para detectar relaciones 

no lineales entre variables latentes comparado con otros procedimientos alternativos 

aparentemente más simples (Rdz-Navarro & Alvarado, 2015; Rdz-Navarro & Yang-Wallentin, 

2020) y solo se encuentra implementado en Mplus. 

Resultados 

Esta sección comprende los resultados usando estadísticos descriptivos univariados e 

inferenciales de las características sociodemográficas de los estudiantes de educación superior de 

la muestra del estudio, los constructos teóricos propuestos (i.e. participación en protestas, 

afiliación religiosa, asistencia a servicios religiosos, represión experimentada y la emoción de 

rabia), y la validación de los instrumentos empleados para su medición. Finalmente, se estiman los 

modelos de estructura para explicar la participación en protestas de los estudiantes en base a los 

constructos teóricos indicados. 

Características sociodemográficas de la muestra 

Para evaluar la representatividad de la muestra de este estudio se realizaron análisis 

descriptivos e inferenciales para comparar las características sociodemográficas observadas en la 

muestra obtenida de estudiantes de educación superior respecto a los atributos de la población 

estudiantil de educación superior en Chile. Se analiza el sexo y la religión de los estudiantes debido 

a que el atributo de sexo es central para la representación sociodemográfica de poblaciones, 
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mientras que la religión es una característica clave para representar adecuadamente los constructos 

teóricos y objetivos de este estudio. 

Como indica la Tabla 1, existen diferencias estadísticamente significativas en las 

proporciones de hombres y mujeres de la muestra con respecto a las proporciones de este atributo 

a nivel poblacional. En específico, las mujeres se encuentran subrrepresentadas y los hombres 

sobrerrepresentados en la muestra, lo que implica que las técnicas estadísticas inferenciales 

aplicadas al estado actual de esta muestra no son generalizables para ambos sexos de la población 

estudiantil de educación superior. 

Tabla 1 

Distribución muestral y poblacional del sexo de los estudiantes de educación superior 

Sexo Muestra Población t(df) 

 n % n %  

Femenino 157 45.0% 444,416 53.0% -3.008(348)*** 

Masculino 192 55.0% 393,993 47.0%  

Total 349 100% 838,409 100%  

Nota. Se excluyen de este análisis a 12 personas (seis que responden Otro género y seis por valores 

perdidos). Datos de la población obtenidos del SIES (2021). Se emplean los filtros 

correspondientes a datos poblacionales de acuerdo a población objetivo del presente estudio. 

***p < .001 

Asimismo, los resultados indican que existe una subrepresentación estadísticamente 

significativa para los estudiantes que se identifican con el ateísmo, agnosticismo o ninguna 

religión, mientras que existe una sobrerrepresentación en quienes se identifican con otra religión 

o credo, comparando las proporciones de la muestra con la distribución a nivel poblacional de este 

atributo. Por su parte, no se encontraron diferencias estadísticamente significativas para quienes 

se identifican con el catolicismo y evangelicalismo, como se ve en la Tabla 2. Esto significa que 

las inferencias estadísticas serán más confiables para quienes se identifican con alguna religión 

bajo el actual estado de esta muestra. 
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Tabla 2 

Distribución muestral y poblacional de la identificación religiosa de los estudiantes 

Identificación 

religiosa 

Muestra Población  

n % n % t(df) 

Católica 109 30.2% 593 26.0% 1.749(360) 

Evangélica 49 13.6% 234 10.2% 1.844(360) 

Otra religión 

o credo 

21 5.8% 55 2.4% 2.763(360)** 

Ninguna, 

ateo/a, 

agnóstico/a 

182 50.4% 1,402 61.4% -4.162(360)** 

Total 361 100% 2,284 100%  

Nota. Se usa los datos de Instituto Nacional de la Juventud [INJUV] (2019) dado que no existen 

datos poblacionales actualizados para la identificación religiosa en población juvenil de educación 

superior. Se emplean los filtros correspondientes a datos INJUV de acuerdo a población objetivo 

del presente estudio. 

**p < .01. 

 Los resultados comparativos entre la distribución de las proporciones de la muestra y la 

población para sexo y religión sugieren que estas características no se encuentran correctamente 

representadas en la muestra de este estudio. Por tanto, con el objetivo de corregir estos potenciales 

sesgos de representación de la muestra, se construyeron coeficientes de ponderación para ajustar 

la desproporción de la muestra en estos atributos con la proporción conocida de la población 

estudiantil de educación superior. La Tabla 3 resume los parámetros de la población según sexo e 

identificación religiosa, su distribución en la muestra, y el valor de los coeficientes de ponderación 

resultantes de la construcción del ponderador por sexo y religión. Como era de esperar en base a 

los resultados anteriores, el coeficiente de ponderación de mayor valor corresponde para mujeres 

ateas, agnósticas o de ninguna religión, mientras que los coeficientes de menor ponderación es 

para hombres que se identifican con otra religión. Por tanto, el uso del ponderador para estos 

grupos implicará un ajuste a sus proporciones en mayor medida que los otros grupos. 
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Tabla 3 

Distribución poblacional y muestral según sexo y religión, y coeficiente de ponderación 

Sexo Religión Muestra Población Coeficiente de 

ponderación 
  n % n % 

Femenino Católica 47 13.5% 115,385 7.3% 1.022 

 Evangélica 25 7.2% 45,531 2.9% 0.758 

 Otra 9 2.5% 10,702 0.7% 0.495 

 Ninguna 76 21.8% 272,798 17.2% 1.494 

Masculino Católica 59 16.9% 102,293 6.5% 0.722 

 Evangélica 22 6.3% 40,365 2.6% 0.764 

 Otra 10 2.9% 9,488 0.6% 0.395 

 Ninguna 101 28.9% 241,847 15.3% 0.997 

 Total 349 100% 838,409 100%  

Nota. Personas con sexo diferente al masculino y femenino mantienen su ponderación igual a 1. 

El cruce a nivel poblacional entre sexo y religión se estimó a partir de las distribuciones marginales 

de dichas variables usando datos de INJUV (2019) y SIES (2021). 

Finalmente, la calidad del ponderador se evaluó en relación con su capacidad de reproducir 

la distribución de otros atributos poblacionales relevantes para la muestra (i.e. tipo de carrera y 

tipo de institución de educación superior), donde se obtuvieron resultados aceptables. Así, la 

muestra ponderada tendrá representatividad para la población estudiantil de educación superior, 

masculina y femenina, que se identifican con ser católicos, evangélicos, otra religión y ninguna. 

Tras la construcción del ponderador, los resultados siguientes se realizaron usando el ponderador 

por sexo y religión, mientras que los resultados sin el ponderador activado son presentados desde 

la Tabla A1 hasta Tabla A8 en el Anexo, siendo ambos resultados consistentes. 

Resultados descriptivos univariados 

Participación en protestas 

Una mayoría de los estudiantes nunca participó en al menos una acción de protesta durante 

el estallido social (entre el 53.5% y 93.7% nunca participó), a excepción de la participación en 

marchas y expresar apoyo en redes sociales, donde un 64.9% y 64.3% de los estudiantes 
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participaron al menos una vez, respectivamente (ver Tabla 4). Una potencial explicación es que 

las marchas y concentraciones fueron las actividades principales de protestas durante el estallido 

social, junto con la alta efervescencia generada en redes sociales digitales y su facilidad para 

acceder e involucrarse en ellas durante este ciclo de movilizaciones (Somma, et al., 2020). 

Las acciones de protestas más infrecuentes fueron participar en una barricada (M = 1.492; 

SD = 0.802), enfrentarse con carabineros (M = 1.474; SD = 0.797), destruir propiedad privada o 

pública (M = 1.173, SD = 0.506), rayar el espacio público (M = 1.172, SD = 0.530) y tomarse un 

edificio (M = 1.088, SD = 0.361). Estas dos últimas acciones de protesta tienen una alta asimetría 

positiva (SK = 2.955 y 4.292, respectivamente), lo que significa que una gran proporción de los 

estudiantes nunca rayaron el espacio público o nunca ocuparon un establecimiento como forma de 

protesta durante el estallido social. La Figura 4 muestra la distribución de la escala de participación 

en protestas. 

Los resultados descritos son consistentes con la literatura, en tanto las acciones de protesta 

más infrecuentes tienden a ser acciones colectivas no normativas, pues tienden a ser formas de 

protestas realizadas por grupos radicalizados que toman mayores riesgos, además de ser acciones 

de protesta subreportadas por los participantes (Becker & Tausch, 2015; van Stekelenburg & 

Klandermans, 2013). 

Si bien se observa un bajo nivel de participación en términos absolutos, estos resultados 

pueden considerarse como una alta actividad de protesta, en comparación a resultados de 

investigaciones similares que estudian a la población general chilena y en países no 

latinoamericanos (Arikan & Ben-Nun Bloom, 2019; Lu & Yang, 2019). En efecto, este nivel de 

participación en protestas se encuentra en similar grado de participación con estudios realizados a 

la población estudiantil universitaria (Asún & Zúñiga, 2016-2018). 

 

 

 

 

 



40 

 

Tabla 4 

Estadísticos descriptivos y porcentajes de los ítems de la escala de participación en protestas 

Acción de protesta Frecuencia de participación    

 Nunca Una 

vez 

Más de 

una vez 

M SD SK 

Marcha o concentración 35.1% 19.2% 45.7% 2.106 0.894 -0.209 

Expresar apoyo a través de redes 

sociales 

35.7% 6.5% 57.8% 2.220 0.943 -0.449 

Paro 53.5% 11.9% 34.5% 1.801 0.920 0.386 

Funa o actos públicos de repudio 

hacia una persona o grupo 

61.0% 10.8% 28.2% 1.672 0.887 0.693 

Acto cultural 58.6% 17.8% 23.6% 1.645 0.838 0.734 

Evadir pasaje de locomoción 

colectiva 

68.7% 8.8% 22.5% 1.538 0.837 1.041 

Barricada, corte o toma de rutas o 

calles 

70.3% 10.1% 19.5% 1.492 0.802 1.173 

Enfrentamiento con carabineros 71.8% 9.1% 19.2% 1.474 0.797 1.232 

Destrucción de propiedad privada o 

pública 

88.3% 6.1% 5.6% 1.173 0.506 2.867 

Rayar el espacio público 89.8% 3.3% 3.3% 1.172 0.530 2.955 

Toma de edificios 93.7% 3.8% 2.5% 1.088 0.361 4.292 

Nota. M: Media. SD: Desviación estándar. SK: Asimetría. No hay casos perdidos. n = 361. Valor 

mínimo = 1. Valor máximo = 3. 
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Figura 4 

Distribución de la participación en protestas del estallido social chileno 

 

Nota. Se muestran las puntuaciones brutas de la escala de participación en protestas (i.e. sumatoria 

de puntos de los ítems). 

Represión experimentada directa e indirecta 

Como se muestra en la Tabla 5, menos de un cuarto de los estudiantes experimentaron al 

menos una vez ser identificados, agredidos o heridos, y detenidos o encarcelados por carabineros 

(13.5%, 25% y 7.6%, respectivamente) por participar en protestas. Esto contrasta en que un 58.7% 

y 65.1% de los estudiantes señalan que en los últimos 10 años algún amigo o conocido ha sido 
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agredido, herido o detenido, por participar en protestas o manifestaciones, aunque menos de un 

tercio de los estudiantes señalan que esto le ha ocurrido a un miembro familiar. Por lo cual, es 

menos frecuente experimentar personalmente un episodio de represión en protestas respecto a lo 

que experimentan los amigos, familiares o conocidos del estudiante. Estos resultados se 

distribuyen de forma similar para estudios realizados en otros contextos que miden similares 

experiencias de represión (Ayanian et al., 2021; Opp & Gern, 1993; Opp & Roehl, 1990). 

Tabla 5 

Estadísticos descriptivos y porcentajes de las experiencias de represión directa e indirecta 

Represión experimentada directa Frecuencia de la experiencia    

Nunca Una vez 
Más de 

una vez 
M SD SK 

Identificado/a por carabineros 86.5% 6.9% 6.6% 1.200 0.541 2.599 

Agredido/a o herido/a por 

carabineros 
75.0% 13.2% 11.8% 

1.369 0.686 1.577 

Detenido/a o encarcelado/a 92.4% 5.3% 2.3% 1.099 0.368 3.933 

Represión experimentada 

indirecta 

Número de personas señaladas    

Ninguna 
Una 

persona 

Más de 

una 

persona 

M SD SK 

Algún miembro de tu familia 72.2% 16.6% 11.2% 1.390 0.681 1.466 

Alguno de tus amigos 41.3% 16.8% 41.9% 2.006 0.913 -0.011 

Alguien que conoces 

personalmente pero no es parte 

de tu familia ni amigos 

34.9% 14.2% 50.9% 2.160 0.914 -0.319 

Nota. M: Media. SD: Desviación estándar. SK: Asimetría. La orientación de la suma del 100% de 

los porcentajes es hacia las filas. Valor mínimo = 1. Valor máximo = 3. 

Emoción de rabia 

La intensidad con que los estudiantes sintieron rabia durante las protestas del estallido 

social fue alta (M = 4.186; SD = 1.159; SK = -1.513; Min = 1; Max = 5). Un 24.9% de los 

estudiantes sintieron mucha rabia, y solo un 9.5% sintieron poco o nada de rabia durante las 

protestas, compartiendo similares promedios de estudios realizados en las protestas de Aysén de 
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2012 en Chile (Asún et al., 2022) y el movimiento antiausteridad en España (Wlodarczyk et al., 

2017), aunque para el caso de este estudio sobre el estallido social se observa una mayor dispersión. 

Modelos de medición 

Como se han construido escalas de medición usando un conjunto de ítems que intentan 

reflejar la complejidad de los constructos teóricos propuestos, y también por la naturaleza del nivel 

de medición ordinal de los ítems, se estimaron tres análisis factorial confirmatorio para datos 

categóricos con el objetivo de determinar si las baterías de ítems miden participación en protestas 

y represión experimentada de los estudiantes, además de determinar la dimensionalidad de estos 

constructos teóricos. La emoción de rabia, afiliación y observancia religiosa no es analizada en 

este apartado, porque fueron medidos con un solo ítem. 

Para construir y evaluar los modelos de medición, se siguió el siguiente plan de análisis. 

Primero, se realizaron análisis descriptivos de los ítems y se estimó una matriz de correlaciones 

polícóricas entre los ítems de cada escala para evaluar la existencia de colinealidad, cuya propiedad 

afecta la estimación de los modelos de medida, y así seleccionar los ítems que continúan en el 

análisis. Segundo, se estimó un análisis factorial exploratorio para conocer la dimensionalidad de 

la escala usando rotación GEOMIN. Cuando fue necesario, se analizaron las correlaciones de los 

residuales y los índices de modificación que sugiere el análisis factorial para continuar la 

validación de las escalas. Finalmente, con el objetivo de determinar el modelo de medición 

resultante, se estima un análisis factorial confirmatorio. Todos los análisis conducidos no presentan 

casos perdidos, por lo que los resultados con la muestra completa (n = 361). 

Escala de participación en protestas del estallido social 

Se examinaron los ítems de la escala de participación en protestas estimando una matriz de 

correlaciones policóricas, con la cual se detecta la presencia de colinealidad entre algunos ítems1. 

Por tal motivo, se eliminan las acciones de protesta de toma de edificios, destrucción de propiedad 

privada o pública, y expresar apoyo a través de redes sociales de la escala de participación en 

protestas. Luego, se estimó un análisis factorial exploratorio entregando como los primeros tres 

 
1 La matriz de correlaciones polícóricas presenta cuatro correlaciones muy altas (r = .986) entre las acciones de 

protestas de marcha o concentración con toma de edificios, marcha o concentración con destrucción de propiedad 

privada o pública, y destrucción de propiedad privada o pública con expresar apoyo a través de redes sociales. 



44 

 

autovalores de la solución factorial los valores 8.136, 0.894 y 0.655, con lo cual se determinó un 

modelo unidimensional. Finalmente, se procedió a estimar un análisis factorial de ítems con las 

ocho acciones de protesta remanentes, cuyos resultados se muestran en la Tabla 6. 

 Los resultados señalan que la escala de participación en protestas posee un excelente ajuste 

para el modelo unidimensional (χ2/df = 1.463; RMSEA = 0.036; CFI = 0.995; TLI = 0.993), con 

altas cargas factoriales (λ entre .722 y .962), lo que se traduce en una excelente fiabilidad (ω = 

.941) con solo un 11.5% de varianza error, por tanto, es una escala con bajo error de medición. 

Estos resultados sugieren que existe evidencia de validez de que las acciones de protestas puestas 

a prueba en el modelo de medición constituyen un constructo unidimensional latente, lo que va de 

acuerdo con los hallazgos de estudios previos (Asún et al., 2022; Muñoz et al., 2020). 

Tabla 6 

Modelo de medición de la escala de participación en protestas durante el estallido social 

Acción de protesta λ SE 

Marcha o concentración .962*** .024 

Enfrentamiento con carabineros .885*** .027 

Barricada, corte o toma de rutas o calles .877*** .027 

Rayar el espacio público .806*** .055 

Paro .766*** .040 

Acto cultural .762*** .036 

Evadir pasaje de locomoción colectiva .733*** .044 

Funa o actos públicos de repudio hacia una persona o grupo .722*** .046 

***p < .001. 

Escala de represión experimentada directa e indirecta 

Se examinaron los ítems de la escala de represión experimentada directa e indirecta estimando una 

matriz de correlaciones policóricas, con la cual no se detecta la presencia de colinealidad entre los 

ítems. Luego, se estimó un análisis factorial exploratorio entregando como los primeros tres 

autovalores de la solución factorial los valores de 3.695, 1.304 y 0.472, con lo cual se determinó 

un modelo bidimensional para la escala de represión experimentada. Finalmente, se procedió a 
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estimar un análisis factorial de ítems con los seis episodios experimentados de represión en 

protestas, cuyos resultados se muestran en la Tabla 7. 

 Los resultados indican que la escala de represión experimentada posee un excelente ajuste 

para el modelo bidimensional (χ2/df = 0.827; RMSEA = .000; CFI = 1.000; TLI = 1.006), con altas 

cargas factoriales (λ entre .703 y .986), lo que se traduce en una buena fiabilidad para la subescala 

de represión experimentada directa (ω = .841) y represión experimentada indirecta (ω = .856) con 

solo un 29.3% y 26.7% de varianza error, respectivamente. La asociación entre la represión 

experimentada directa e indirecta es positiva y de intensidad moderada (r = .400, p < .001). Por 

tanto, existe evidencia de validez de que las experiencias de represión en protestas puestas a prueba 

constituyen un constructo bidimensional latente conformadas por experiencias directas e indirectas 

de los estudiantes de educación superior. 

Cabe precisar que la experiencia de represión de ser agredido/a o herido/a por carabineros 

comparte una proporción de varianza relevante tanto para la dimensión de experiencia directa 

como experiencia indirecta de represión, como se observa en la Tabla 7. En otras palabras, los 

resultados presentados incluyen una carga factorial cruzada entre ambas dimensiones teóricas del 

modelo de medición para el ítem señalado. Una posible explicación de esto es que esta experiencia 

de represión en protestas es que quienes han sido directamente agredidos o heridos por carabineros 

tienden, a su vez, a tener una red personal que vivencia experiencias de represión en protestas. 
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Tabla 7 

Modelo de medición de la escala de represión experimentada 

Experiencias de represión 
Represión experimentada 

directa 

Represión experimentada 

indirecta 

 λ SE λ SE 

Identificado/a por carabineros .902*** .073 - - 

Agredido/a o herido/a por carabineros .466*** .088 .489*** .072 

Detenido/a o encarcelado/a .967*** .071 - - 

Algún miembro de tu familia - - .703*** .057 

Alguno de tus amigos - - .986*** .036 

Alguien que conoces personalmente 

pero no es parte de tu familia ni amigos 

- - .863*** .041 

Nota. En negrita se resalta la carga factorial cruzada. 

***p < .001. 

Modelos de estructura 

Para explicar la participación en protestas de los estudiantes de educación superior en el 

estallido social, se estimaron modelos de ecuaciones estructurales que son presentados en esta 

sección de resultados. 

Para facilitar la interpretación estadística y convergencia de los modelos, la emoción de 

rabia, asistencia a servicios religiosos y frecuencia en rezar fueron tratadas como variables 

continuas, en lugar de ser modelada como una variable ordinal. Se procede a estimar los modelos 

de esta forma porque bajo el marco de modelos de ecuaciones estructurales no es posible estimar 

el efecto de una variable exógena con nivel de medición ordinal por razones técnicas. Para ello, 

una opción es modelar a las variables ordinales tratándolas como variables continuas, mientras que 

una segunda opción es modelarlas como un conjunto de variables dummies de k – 1, donde k es el 

número de categorías de respuesta de la variable ordinal. 

Para el caso de este estudio que cuenta con un pequeño tamaño de muestra, se opta por 

ingresar las variables ordinales exógenas como variables continuas para disminuir el número de 

parámetros a estimar, junto con aumentar la sensibilidad de las pruebas de significación estadística. 

Así, existe una mayor posibilidad de detectar efectos estadísticamente significativos de la emoción 
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de rabia, asistencia a servicios religiosos y frecuencia en rezar sobre la participación en protestas, 

además de favorecer la convergencia de los modelos. 

Por último, la afiliación religiosa es dicotomizada en dos categorías de respuesta. Por un 

lado, quienes se identifican con una religión agrupa a los estudiantes que se sienten afiliados al 

catolicismo, evangelicalismo u otra religión. Por otro lado, quienes no se identifican con una 

religión agrupa a los estudiantes que no se siente afiliados a una religión, son ateos o agnósticos.  

El efecto de la identificación religiosa, asistencia a servicios religiosos y rezar sobre la 

participación en protestas 

Para determinar la asociación de la participación en protestas con identificarse con una 

religión y la observancia religiosa, se estimaron cuatro modelos de ecuaciones estructurales donde 

la variable latente endógena o explicada es la participación en protestas, teniendo como variables 

exógenas a identificarse con una religión, asistir a servicios religiosos y frecuencia con que reza. 

Las variables exógenas son modeladas una a una, es decir, sin controlar por el efecto entre estas 

(ver Tabla 8 del modelo 1 al modelo 3), para finalmente incluir todas las variables en un solo 

modelo, es decir, controlando por el efecto entre ellas (ver modelo 4 en la Tabla 8). 

Como se observa en la Tabla 8, todos los modelos estimados presentan un excelente ajuste 

(χ2(df) con un p > .05; χ2/df entre un 1.045 y 1.787; RMSEA entre .011 y .047; CFI y TLI entre 

.949 y .998), a excepción de los modelos 2 y 4 que presentan un desajuste por χ2 (p < .05). Los 

modelos explican entre un 7.9% y 14.6% de la varianza de la participación en protestas, lo que se 

considera una capacidad explicativa moderada (r2 ≈ .1), por lo que es posible que otros factores 

estén explicando en mayor medida la participación en protestas. Aun así, la capacidad explicativa 

encontrada es similar a otros estudios en Chile (e.g. Asún & Zúñiga, 2013; Ortiz-Inostroza & 

López, 2017; Salas-Lewin, 2020), pero menor en comparación a otros contextos (e.g., Ayanian et 

al., 2021; Shadiqi et al., 2018). 

Conforme a lo esperado por la hipótesis principal del estudio (H1), identificarse con una 

afiliación religiosa tiene un efecto negativo y estadísticamente significativo sobre la participación 

en protestas (γ = -.597, p < .001, Modelo 1 de Tabla 8), respecto a quienes se identifican como 

agnósticos, ateos o de ninguna religión. En otras palabras, cuando un estudiante se identifica con 

ser católico, evangélico o de otra religión, entonces su participación en protestas durante el 
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estallido social disminuye en -.597 unidades de desviación estándar, lo que es una asociación de 

intensidad alta (γ ≈ |.500|). 

Como se observa en el modelo 2 y 3 de la Tabla 8, asistir a servicios religiosos (γ = -.363, 

p < .001) y rezar con frecuencia (γ = -.282, p < .001) tienen un efecto negativo y estadísticamente 

significativo sobre la participación en protestas. Esto significa que la asistencia a servicios 

religiosos tiene un impacto negativo distinto de cero para la población estudiantil de educación 

superior en Chile, por lo que incide en que los estudiantes participen en menor medida en protestas 

del estallido social, aunque su intensidad de asociación es media (γ ≈ |.300|) sobre la participación. 

Al controlar por el efecto entre ellas (ver Modelo 4, Tabla 8), los resultados muestran que 

asistir a servicios religiosos mantiene su efecto negativo y significativo sobre la participación en 

protestas (γ = -.246, p < .01, Modelo 4 de Tabla 8), aunque la fuerza de este efecto es media (γ ≈ 

|.300|) explicando el 6.1% de la varianza de la participación en protestas. En contraste, identificarse 

con una religión (γ = -.320) y rezar con frecuencia (γ = -.032) mantienen su influencia negativa 

sobre la participación en protestas, pero ambos efectos no son estadísticamente significativos. En 

resumen, es posible sostener la segunda hipótesis del estudio acerca del efecto negativo de la 

asistencia a servicios religiosos sobre la participación. Por su parte, la tercera hipótesis acerca del 

efecto de rezar sobre la participación en protestas es descartada debido a que su efecto no es 

estadísticamente significativo. 

En suma, inicialmente identificarse con una religión tiene un efecto negativo, 

estadísticamente significativo y de intensidad alta sobre la participación en protestas, luego de 

controlar por asistir a servicios religiosos y la frecuencia con que rezan los estudiantes. Luego, su 

efecto pierde su significancia estadística y disminuye ligeramente su tamaño de efecto (i.e. de -

.597 unidades de desviación estándar a -.320 unidades de desviación estándar). Esto es 

consecuencia de la asociación alta que existe entre identificarse con una religión, asistir a servicios 

religiosos y frecuencia con que rezan las personas. Por tanto, es posible concluir que identificarse 

con una religión y asistir a servicios religiosos poseen un efecto negativo y sustantivo sobre la 

participación dando respaldo a la primera y segunda hipótesis de este estudio, mientras que la 

frecuencia con que rezan los estudiantes no incide en que los estudiantes participen en protestas 

del estallido social y descarta la tercera hipótesis. 
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Estos resultados poseen implicancias teóricas para la investigación de movimientos 

sociales y religiosidad, principalmente en lo que respecta a la discusión existente sobre el papel 

que tiene la religiosidad como un legitimador del orden social (Jost et al., 2014) y conllevar un 

menor compromiso a participar (Driskell et al., 2008; Glazier, 2015), o si es un estimulante para 

actuar colectivamente (Arikan & Ben-Nun Bloom, 2019; Lu & Yang, 2019; Omelicheva & 

Ahmed, 2018; Schiffbeck, 2021). 

Los hallazgos permiten discutir algunas brechas de literatura planteadas por varios autores 

(Arikan & Ben-Nun Bloom, 2019; Lu & Yang, 2019; Omelicheva & Ahmed, 2018), en cuanto a 

examinar las demandas características del ciclo de protestas que se pretende explicar. Según estos 

estudios, la religiosidad tendría un papel diferente en cuanto a cuál es la causa que defiende un 

determinado ciclo de protestas (e.g., protestas antiaborto o protestas feministas), y el contexto 

sociopolítico en las que se desenvuelven las creencias religiosas en cada país (e.g., bajos niveles 

de libertades religiosas). 

Siguiendo a Klandermas (1997), es posible interpretar que para el ciclo de protestas del 

estallido social chileno habría una tendencia irreligiosa en relación a las creencias colectivas que 

motivaron las protestas de los estudiantes de educación superior. Por lo que, de modo contrario a 

lo encontrado por otros estudios (Lu & Yang, 2019; Norris & Inglehart, 2011), asistir a servicios 

religiosos con mayor frecuencia desmotiva la participación en protestas para el caso del estallido 

social chileno. Sumado al efecto negativo de identificarse con una religión, una potencial 

explicación es que, como sugieren algunos autores (Bahamondes et al., 2021; Somma et al., 2020), 

el cuestionamiento a las instituciones y elites religiosas fueron parte del clima sociocultural que 

caracterizó al estallido social, pues en Chile la religiosidad es concebida como una fuente de 

creencias y prácticas conservadoras que impiden percibir a la injusticia social. Por tanto, los 

agravios y demandas colectivas del estallido social conectaban de forma negativa con la 

religiosidad de los estudiantes de educación superior, pues consistían en demandas mayormente 

asociadas al progresismo político. 
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Tabla 8 

Efecto de la identificación y observancia religiosa sobre la participación en protestas del 

estallido social de estudiantes de educación superior 

Efecto Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 

 γ SE γ SE γ SE γ SE 

Se identifica con 

una religión (1 = sí, 

0 = no)1 

-.597*** .112 – – – – -.320 .163 

Asistencia a 

servicios religiosos 
– – -.363*** .063 – – -.246** .084 

Frecuencia en rezar – – – – -.282*** .066 -.032 .097 

R2 .085*** .132*** .079* .146*** 

Nota. Coeficientes γ estandarizados de los modelos de ecuaciones estructurales. n = 361. 1 Se 

opta por estimar así debido a que se generan problemas de colinealidad al ingresar la afiliación 

religiosa como set de k – 1 dummies de cada afiliación religiosa. 

*p < .05 **p < .01 ***p < .001. 

El efecto de las experiencias de represión sobre la participación en protestas 

Para explicar la participación en protestas considerando las experiencias de represión de 

los estudiantes, se estimaron cuatro modelos de ecuaciones estructurales donde la variable latente 

endógena es la participación en protestas durante el estallido social, teniendo como variables 

exógenas a la represión experimentada directa e indirecta, además de identificarse con una religión, 

asistir a servicios religiosos y frecuencia con la que rezan los estudiantes. Las experiencias de 

represión directa e indirecta son modeladas una a una, es decir, sin controlar por el efecto entre 

estas (ver Tabla 9, modelo 1 y modelo 2), luego controlando por el efecto de ambas sobre la 

participación (ver modelo 3 en la Tabla 9), para finalmente modelar las experiencias de represión 

incluyendo a la identificación y observancia religiosa, es decir, controlando por el efecto entre 

todas las variables (ver modelo 4 en la Tabla 9). Todos los modelos estimados presentan un 

excelente ajuste (χ2/df entre un 1.340 y 2.056; RMSEA entre .031 y .054; CFI y TLI entre .949 y 

.993), a excepción del desajuste por χ2. Los modelos explican entre un 56.2% y 74.5% de la 

varianza de la participación en protestas, lo que se considera una capacidad explicativa muy alta 

(r2 > .3). 
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De acuerdo con nuestra expectativa, las experiencias de represión directa e indirecta 

inciden positivamente en la participación en protestas del estallido social de estudiantes de 

educación superior (γ = .750 en Modelo 1; γ = .838 en Modelo 2 de Tabla 9). Si bien el tamaño de 

efecto de la represión directa e indirecta es muy alto, la intensidad de esta asociación disminuye al 

controlar por el efecto entre ambas experiencias de represión (ver Modelo 3 de Tabla 9). De este 

modo, cuando un estudiante ha experimentado más episodios de represión, entonces su 

participación en protestas durante el estallido social aumenta en 0.357 unidades de desviación 

estándar, lo que es una asociación de intensidad media (γ ≈ |.300|). En cambio, las experiencias de 

represión indirecta poseen una mayor intensidad de asociación que las experiencias directas, pues 

cuando un estudiante ha experimentado que un familiar, amigo o conocido en los últimos 10 años 

ha sido reprimido en protestas, entonces su participación en protestas durante el estallido social 

aumenta en 0.639 unidades de desviación estándar, lo que se considera un efecto de intensidad alta 

(γ > |.600|). 

Por último, como se observa en el modelo 4 de la Tabla 9, al incluir el efecto de 

identificarse con una religión, asistir a servicios religiosas y la frecuencia con que rezan los 

estudiantes, el efecto positivo de las experiencias de represión directa e indirecta sobre participar 

en protestas disminuyen muy levemente (i.e. disminuye entre 0.014 y 0.066 unidades) y mantiene 

su efecto estadísticamente significativo. Asimismo, la frecuencia de asistir a servicios religiosos 

mantiene su efecto negativo sobre la participación en protestas, mientras que identificarse con una 

religión y la frecuencia en rezar poseen un efecto negativo sobre la participación en protestas, pero 

no son estadísticamente significativos. 

El efecto moderador de la religiosidad sobre la participación en protestas 

Para establecer si la religiosidad de los estudiantes es un compensador en la participación 

en protestas del estallido ante episodios de represión experimentados por estos actores, se muestra 

el modelo 5 de la Tabla 9 que incluye el efecto de interacción de la frecuencia en que rezan los 

estudiantes con la represión experimentada para predecir la participación en protestas del estallido 

social. 

 Los hallazgos muestran resultados en ambas direcciones de asociación acerca del papel 

compensador que posee rezar en el efecto de la represión experimentada sobre la participación, es 

decir, se observan efectos de interacción positivo y negativo. En otras palabras, el efecto de 
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interacción entre rezar y experiencias de represión directa indica que a medida que aumenta la 

represión directa y la gente reza, la participación aumentará en 0.483 unidades de desviación 

estándar (0.631 - 0.148 = 0.483), pero cuando aumenta la represión directa y las personas no rezan, 

la participación aumenta en 0.631 unidades de desviación estándar. Esto significa que rezar 

disminuye el efecto positivo que tiene la represión directa sobre la participación, de modo que los 

estudiantes que más protestan son aquellos que han experimentado mayor represión directa y no 

rezan. En contraste, si aumentan las experiencias indirectas de represión de los estudiantes y son 

personas que rezan, la participación aumentará en 0.384 unidades de desviación estándar (0.248 + 

0.136 = 0.384), pero si no rezan, la participación solo aumentará 0.248 unidades. Este efecto de 

interacción descrito es ilustrado en la Figura 5. 

 Por último, la experiencia directa de represión es el único efecto principal que se mantiene 

estadísticamente significativo con una intensidad de asociación alta sobre la participación (γ = .631 

en Modelo 5 de Tabla 9), mientras que la represión experimentada indirecta, identificarse con una 

religión, asistir a servicios religiosos y frecuencia con que rezan los estudiantes pierden su 

significación estadística. En definitiva, es posible sostener la sexta hipótesis del estudio, la cual 

señalaba que la frecuencia con que rezan modera la relación entre las experiencias de represión 

directa e indirecta con la participación en protestas. Sin embargo, la dirección del efecto de las 

experiencias directas de represión sobre la participación es contraria a lo esperado, mientras que 

para las experiencias indirectas de represión es consistente a lo hipotetizado. 

Los resultados muestran que las experiencias de represión en protestas poseen una 

influencia muy alta sobre la participación en protestas del estallido social, en especial, las 

experiencias directas de represión. Estos resultados enriquecen las dimensiones de análisis del 

estudio de movimientos sociales y religiosidad, puesto que la represión en contextos democráticos 

disminuye la participación (Arikan & Bloom, 2019; Omelicheva & Ahmed, 2018), mientras que 

los resultados de este estudio sugieren que este fenómeno varía según las experiencias de represión 

que los estudiantes han vivenciado en su contexto. Por su parte, el efecto compensador de la 

religiosidad sobre participar muestra resultados en ambas direcciones de asociación con la 

participación, donde es posible plantear dos posibles explicaciones.  

 Primero, rezar sería una práctica religiosa privada que permite lidiar con las experiencias 

de represión que han vivido familiares, amigos o conocidos por participar en el pasado. En otras 
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palabras, rezar entrega una experiencia subjetiva de protección espiritual, lo que motivaría a 

protestar debido a que la oración permite depositar la confianza en una deidad, y que ha cuidado a 

otros ante el riesgo de participar. No obstante, el rezo no es un compensador suficiente cuando las 

experiencias de represión son vivenciadas por la propia persona. En efecto, en estos casos es 

posible que rezar sea una estrategia de afrontamiento que evita una vivencia de represión pasada 

por participar, ya que no se trata de una experiencia ajena y vivida por otros, sino por el propio 

manifestante. 

Segundo, una potencial explicación es que un rezo puede variar en su contenido. 

Comúnmente, la oración está ligada a buscar protección y expresa la necesidad de tener una 

relación con la divinidad, y eventualmente puede involucrar un lamento espiritual que paraliza y 

lleva a la inacción, aunque puede tener un contenido orientado a imprecar contra alguien. Por 

ejemplo, un rezo puede expresar la suplica de que Dios haga caer su juicio severo ante situaciones 

de injusticia, como es posible encontrar en varios pasajes bíblicos de la tradición judeocristiana. 

Futuros estudios pueden examinar el efecto de diferentes contenidos de un rezo sobre la 

participación, y la forma en que covaría ante experiencias directas e indirectas de represión. 
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Tabla 9 

Efecto de la represión experimentada, afiliación y observancia religiosa sobre la participación en protestas del estallido social 

Efecto Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5 

 γ SE γ SE γ SE γ SE γ SE 

Represión directa .750*** 0.054 – – .357*** 0.076 .343*** 0.068 .631*** 0.133 

Represión indirecta – – .838*** 0.031 .639*** 0.057 .573*** 0.052 .248 0.130 

Se identifica con una religión – – – – – – -.319 0.163 -.040 0.126 

Asistencia a servicios religiosos – – – – – – -.249** 0.085 -.113 0.063 

Frecuencia en rezar – – – – – – -.031 0.097 -.007 0.048 

Frecuencia en rezar x 

Represión directa 
– – – – – – – – -.148** 0.056 

Frecuencia en rezar x 

Represión indirecta 
– – – – – – – – .136* 0.056 

R2 .562*** .702*** .725*** .745*** .772*** 

Nota. Coeficientes γ estandarizados de los modelos de ecuaciones estructurales. n = 361. 

*p < .05 **p < .01 ***p < .001.
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Figura 5 

Valores predichos de la participación en protestas según frecuencia en rezar y represión 

indirecta basado en el Modelo 5, Tabla 9 

 

Nota. Se muestran los valores predichos para las puntuaciones brutas de la escala de 

participación y escala de experiencias de represión indirecta (i.e. sumatoria de puntos de los 

ítems). 

¿Existe un efecto con forma de U-invertida de la represión sobre la participación? 

Para evaluar si la represión experimentada directa e indirecta tienen un efecto no lineal 

con forma de U-invertida sobre la participación en protestas, es decir, donde la participación 

de los estudiantes es baja ante pocas experiencias de represión, luego aumenta en niveles 

intermedios de experiencias de represión, para finalmente disminuir ante altos niveles de 

represión, se estimaron tres modelos de ecuaciones estructurales que se presentan en la Tabla 

10. 

Primero, al controlar por el efecto de interacción entre experiencias de represión directa 

e indirecta, se observa que las experiencias de represión directa e indirecta influyen 

positivamente en la participación en protestas, tal como muestra el modelo 1 en la Tabla 10. 

Luego, al estimar el efecto no lineal de las experiencias de represión directa e indirecta, se 

observa que existe una relación no lineal para las experiencias de represión directa e indirecta 
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(γ = .326; γ = .185, respectivamente en Modelo 2, Tabla 10). El efecto es estadísticamente 

significativo con forma de U, es decir, la participación en protestas es mayor si las personas 

han experimentado bajos y altos niveles de experiencias de represión directa, mientras que la 

participación es baja ante niveles intermedios de experiencias de represión. Finalmente, se 

observa que los efectos principales de la represión experimentada directa e indirecta mantienen 

su significancia estadística con un efecto positivo y fuerza de asociación media y alta, 

respectivamente (γ = .297; γ = .427), mientras que el efecto de interacción entre represión 

directa con indirecta pierde su significancia estadística, y la intensidad de su asociación es nula 

(γ = -.048). 

No obstante, al incluir el efecto de identificarse con una religión, asistir a servicios 

religiosos y la frecuencia con que rezan los estudiantes, solo el efecto no lineal de la represión 

experimentada directa mantiene su significancia estadística (ver Modelo 3, Tabla 10), al igual 

que los efectos principales de represión experimentada directa e indirecta.  
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Tabla 10 

El efecto de la represión y religiosidad sobre la participación en protestas del estallido social 

Efecto Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 

 γ SE γ SE γ SE 

Represión experimentada directa .321*** 0.060 .297** 0.091 .266** 0.082 

Represión experimentada indirecta .441*** 0.077 .427*** 0.101 .388*** 0.095 

Represión directa x 

Represión indirecta 
.302*** 0.047 -.048 0.091 -.045 0.094 

Represión directa2 – – .326*** 0.058 .309*** 0.059 

Represión indirecta2 – – .185* 0.090 .141 0.089 

Se identifica con una religión – – – – -.183 0.154 

Asistencia a servicios religiosos – – – – -.213* 0.085 

Frecuencia en rezar – – – – -.091 0.090 

R2 .547*** .603*** .630*** 

Nota. Coeficientes γ estandarizados de los modelos de ecuaciones estructurales. n = 361. La represión experimentada directa e 

indirecta son tratadas como variables continuas usando sus puntuaciones factoriales (M = 0, SD = 1). 

*p < .05 **p < .01 ***p < .001. 
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Como se observa en la Figura 6, existe una relación con forma de U entre la represión 

experimentada directa con protestar. Además, la ganancia de emplear una curva para describir 

la relación entre la represión experimentada directa con la participación, en comparación con 

estimar un efecto lineal es de un 2.5%, lo que es considerado aceptable. En consecuencia, la 

cuarta hipótesis del estudio, la cual sostiene que la represión experimentada directa e indirecta 

tendrían una asociación no lineal con forma de U-invertida sobre la participación tiene respaldo 

para la dirección contraria de la asociación, es decir, con forma de U. En específico, solo se ha 

encontrado evidencia de esta relación para la represión experimentada directa, en vista que la 

magnitud de su efecto no lineal es mayor al del efecto lineal. 

Figura 6 

Valores predichos de la participación en protestas según el efecto cuadrático de la represión 

directa basado en Modelo 3, Tabla 10 

 

Nota. Se muestran los valores predichos para las puntuaciones factoriales de la escala de 

participación y escala de experiencias de represión directa. 

En general, los resultados muestran la consistencia de la asociación lineal entre 

represión experimentada directa e indirecta con la participación en protestas, lo que va en línea 

con algunos estudios (Ayanian & Tausch, 2016; della Porta, 2014; Soule & Davenport, 2009). 

Asimismo, el efecto no lineal de la represión sobre la participación en protestas sostenido por 



59 

 

otras investigaciones (Earl & Soule, 2010; Gurr, 1970|2016) solo es posible afirmarla para la 

represión experimentada directa, pero en la dirección de asociación opuesta a la hipotetizada, 

debido a que el coeficiente cuadrático de la represión experimentada es positivo. Esto quiere 

decir que la represión experimentada posee una forma de U sobre la participación, y no de U-

invertida como anticipaba la teoría. Por tanto, ante nulas experiencias de represión los 

estudiantes protestan más, mientras que ante niveles intermedios de represión experimentada 

los estudiantes participan menos, para finalmente tener una alta participación ante muchas 

experiencias de represión. 

 Como se señaló en la revisión de literatura, la represión sobre las protestas se ha investigado 

mayoritariamente bajo aproximaciones macronivel de la represión, lo que es vinculado a 

perspectivas teóricas de la estructura de oportunidades políticas y movilización de recursos, en 

lugar de un enfoque basado en la sociología del individuo y las experiencias de represión en 

protestas. Por tanto, estos resultados enriquecen el debate existente en la literatura de 

movimientos sociales, considerando el caso de las protestas en el estallido social chileno. 

Para este caso, al reexaminar la relación a nivel individual de la represión con la 

participación encontramos evidencia a favor del efecto positivo de la represión sobre la 

participación, lo que sugiere que las experiencias de represión fortalecen las motivaciones a 

participar en protestas. En otras palabras, contraria a la idea de que una agresión o detención policial 

a un manifestante estaría destinado a controlar y desalentar su participación, en realidad son 

experiencias contraproducentes que estimulan un mayor compromiso a protestar (Ayanian et al., 

2021; Opp & Roehl, 1990). 

Por último, los hallazgos dan apoyo a la hipótesis no lineal sobre en el nexo entre represión 

y protestar, donde quienes han experimentado pocos episodios de represión tienden a ser 

manifestantes protestan frecuentemente, lo que va en línea con la idea de que consideran estos 

episodios como novedosos e inapropiados (Curtice & Behlendorf, 2021; Opp & Roehl, 1990), lo 

que invitaría a actuar ante la sensación de injusticia de haber sido reprimido injustamente (Ayanian 

et al., 2021). En contraste, quienes han experimentado niveles intermedios de represión al protestar, 

entonces la represión cumpliría su objetivo de disuadir la protesta. Por último, es posible que 

quienes poseen niveles altos de experiencias de represión son estudiantes con un curso de vida 

caracterizado por participar en movimientos sociales, por lo que las experiencias de represión 

aumentan su participación, e incluso algunos sugieren que esto se deba a que podrían radicalizarla 

(O’Brien & Deng, 2015). 
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El efecto de la rabia sobre la participación en protestas 

Para determinar si la emoción de rabia de los estudiantes durante las protestas influyó 

en su participación, se estimaron cuatro modelos de ecuaciones estructurales que se muestran 

en la Tabla 11, los cuales incluyen los efectos de identificarse con una religión, asistencia a 

servicios religiosos y la frecuencia con que rezan los estudiantes, con el objetivo de predecir la 

participación en protestas del estallido social. 

Los resultados muestran que todos los modelos estimados presentan un excelente 

ajuste, aunque la capacidad predictiva del modelo 1 es solo del 2.4% de la varianza de la 

participación en protestas, lo que es considerado baja (r2 < .100), mientras que el modelo 2, 3 

y 4 explican el 10.5%, 16.1%, y 16.2% de la varianza de la participación en protestas. 

En línea con la quinta hipótesis del estudio, la emoción de rabia tiene un efecto positivo 

y estadísticamente significativo sobre la participación en protestas (γ = -.155, p < .05, Modelo 

1 de Tabla 11), pero su influencia es baja sobre la participación (γ < |.100|). Esto quiere decir 

que cuando un estudiante siente rabia con mayor intensidad, entonces su participación aumenta 

en 0.155 unidades de desviación estándar. Al controlar por identificarse con una religión, 

asistencia a servicios religiosos, y frecuencia con que rezan los estudiantes, se observa que el 

efecto de la rabia se mantiene robusto y estadísticamente significativo sobre la participación, 

disminuyendo levemente su coeficiente en 0.030 unidades de desviación estándar (ver modelo 

1 y modelo 4, Tabla 11). 

Estos resultados apoyan aún más la idea del efecto potenciador que posee la rabia sobre 

la participación (Flam, 2007; Jasper, 2011; Wlodarczyk et al., 2017), lo que implicaría que 

sentir rabia durante las protestas del estallido amplifican las motivaciones por protestar (van 

Stekelenburg & Klandermans, 2013, 2017). Cabe precisar que la intensidad de su asociación 

con la participación es baja, aunque es un tamaño de efecto similar que ha encontrado otro 

estudio realizado en el marco de las protestas en la región de Aysén en Chile (Asún et al., 

2022). 
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Tabla 11 

Efecto de la rabia sobre la participación en protestas del estallido social de estudiantes de 

educación superior 

Efecto Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 

 γ SE γ SE γ SE γ SE 

Rabia .155* .061 .145* .059 .127* .034 .125* .059 

Se identifica con 

una religión (1 = sí, 

0 = no) 

– – -.587*** .111 -.350** .136 -.327* .162 

Asistencia a 

servicios religiosos 
– – – – -.247** .079 -.235** .085 

Frecuencia en rezar – – – – – – -.030 .097 

Índices de ajuste     

χ2(df) 38.891(27) 35.678(34) 64.389(41)* 67.142(48)* 

RMSEA .035 .012 .040 .033 

CFI .994 .998 .957 .957 

TLI .992 .997 .945 .947 

Nota. Coeficientes γ estandarizados de los modelos de ecuaciones estructurales. n = 361. 

*p < .05 **p < .01 ***p < .001. 

Conclusiones 

Los movimientos sociales y participación en protestas son fenómenos sociológicos 

caracterizados por motivos sociopolíticos que comprometen la participación de estudiantes. 

Uno de los motivos sociológicos que ha recibido poca atención en la literatura de movimientos 

sociales ha sido el papel de la religiosidad en las protestas y su relación ante experiencias de 

represión. 

Por esta razón, una de las principales preocupaciones teóricas de este estudio fue 

reexaminar el efecto compensador de la religiosidad ante experiencias de represión por 

protestar, y la manera en que esta podría potenciar o suprimir la participación en protestas del 

estallido social en estudiantes de educación superior. Así, este estudio intentó responder a la 

pregunta: ¿en qué medida identificarse con una religión, asistir a servicios religiosos, rezar, las 

experiencias de represión y sentir rabia influyen sobre la participación en protestas del estallido 
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social de estudiantes de educación superior en Chile? Bajo esta interrogante, se contrastó 

diferentes modelos estadísticos basado en los enfoque teóricos de la psicología social de la 

protesta (Klandermans, 1997; van Stekelenburg & Klandermans, 2013, 2017), las perspectivas 

psicosociales de la represión en protestas (Ayanian et al., 2021; Honari, 2018; Opp & Roehl, 

1990) y la teoría de la compensación religiosa (Glock, 1961; Norris & Inglehart, 2011; Stark 

& Bainbridge, 1985), con el objetivo de explicar la participación en protestas en el estallido 

social de estudiantes de educación superior en Chile. 

 En conjunto, los hallazgos muestran que los estudiantes de educación superior que se 

identifican con una religión y asisten con frecuencia a servicios religiosos tendieron a 

comprometerse en menor medida con participar en las protestas del estallido social, mientras 

que rezar no tuvo un papel sustantivo sobre la participación. Esto significa que las protestas del 

estallido social no conectaron con motivos religiosos, sino que existiría una tendencia secular 

en los manifestantes. Sin embargo, es llamativo que rezar tiene un rol compensador para 

quienes tienen experiencias de represión indirecta, de modo que en la medida que un estudiante 

reza con mayor frecuencia y experimenta represión indirecta, entonces su participación será 

mayor. Lo contrario es cierto para el rol moderador que tiene rezar sobre las experiencias 

directas de represión, pues los estudiantes que más protestan son aquellos que han 

experimentado mayor represión directa y no rezan. 

 Las principales implicancias de este primer cuerpo de resultados refieren a la relevancia 

de examinar las experiencias de represión y las diferentes dimensiones de la religiosidad 

cuando se intenta explicar la participación en protestas. A partir de la revisión de la literatura 

realizada, ningún estudio previo ha investigado el efecto compensador de rezar ante la 

represión a nivel psicosocial. En comparación con nuestro estudio, la mayoría de los estudios 

anteriores analizaban la interacción de la represión a nivel estatal (Arikan & Bloom, 2018; Lu 

& Yang, 2019). Por ello, un aspecto novedoso de los resultados de esta investigación es que 

las prácticas religiosas privadas, en este caso rezar, incrementaría la participación de 

manifestantes ante experiencias de represión vivenciada por su red familiar, amistad o de 

conocidos, pero rezar no sería una actividad religiosa lo suficientemente protectora ante 

experiencias vivenciadas propiamente por el manifestante. 

 Es sorpresiva la gran preponderancia que tienen las experiencias de represión directa e 

indirecta para explicar la participación, siendo un hallazgo relevante que contribuye a la 

literatura de movimientos sociales. Así, nuestros resultados destacan la importancia de 

examinar las experiencias de represión considerando que el uso de la represión policial no 
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implica una disuasión lineal y escalada de la participación en protestas. Al contrario, al dar 

respaldo a la hipótesis no lineal de las experiencias de represión directa, además de la relación 

lineal de las experiencias indirectas, algunas recomendaciones de política pública pueden estar 

orientadas a disminuir el uso excesivo e ilegítimo de la fuerza policial. Por tanto, es clave 

incrementar la sensación de justicia en los procedimientos policiales y mejorar el trato de 

carabineros y autoridades políticas hacia los manifestantes (Gerber, Figuereido, et al., 2021; 

Gerber, Moya, et al., 2021), y así mejorar la convivencia democrática, debido a que carabineros 

y autoridades públicas no están para provocar miedo y daño mediante el uso legítimo de la 

fuerza policial. Además, estos resultados ofrecen una visión particular de la influencia de la 

represión a nivel psicosocial para las protestas del estallido social de estudiantes de educación 

superior. Futuras investigaciones podrían poner a prueba teorías competitivas acerca de los 

efectos de la represión y la participación, de modo que tanto enfoques macroestructurales y 

como psicosociales de la represión sean probados integralmente en un mismo modelo teórico 

empleando datos que involucre a dos o más países, con el objetivo de construir teoría 

sociológica en perspectiva comparada con evidencia internacional. 

 Por último, el presente estudio se suma al creciente conjunto de investigaciones que 

indican la potencia movilizadora que supone la emoción de rabia en los manifestantes (Asún 

et al., 2022; van Stekelenburg & Klandermans, 2017; Wlodarczyk et al., 2017), aunque los 

resultados de esta investigación deben ser interpretados situando a la rabia durante el desarrollo 

de las protestas. Es posible que el empleo de múltiples indicadores para medir la emoción de 

rabia permita considerar el error de medición que se ha asumido en este estudio, pues solo se 

empleó un solo ítem para medir rabia. Por tanto, sería interesante que un futuro trabajo tome 

en cuenta la emoción de rabia basada en diferentes motivos o actores, tales como el sentimiento 

provocado por los problemas y demandas del movimiento social, las autoridades políticas, o 

en reacción a un exogrupo para el caso del estallido social chileno. 

 En lo que respecta a las limitaciones del estudio, una limitación teórica refiere a que la 

teoría de la compensación religiosa se centra en los aspectos formales o institucionales de la 

religiosidad, los cuales incluyó la identificación con una religión, rezar y asistir a servicios 

religiosos para explorar sus efectos sobre la participación en el estallido social. Sería 

interesante poner atención a otras formas de espiritualidad de los estudiantes de educación 

superior al momento de explicar la participación en protestas. De hecho, considerarse de 

ninguna religión, ateo o agnóstico no implica que sean personas completamente secularizadas, 
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sino que dentro de esta categoría comúnmente se encuentran personas que practican o sostienen 

una espiritualidad alternativa o esotérica, tales como el new age. 

 Una segunda limitación de este estudio refiere a la capacidad predictiva y desajuste por 

χ2 de algunos modelos que incluían solo constructos teóricos de religiosidad (ver Tabla 8) y el 

desajuste generalizado por χ2 en los modelos de religiosidad y represión (ver Tabla 9). En 

particular, la capacidad predictiva de los modelos con los predictores de religiosidad alcanza 

hasta un 15% de la varianza de la participación en protestas, por lo que se podría reexaminar 

que constructos teóricos de religiosidad que tendrían mayor capacidad predictiva. Así, se 

sugiere que futuras investigaciones desarrollen escalas que permitan medir de forma más 

adecuada la identidad religiosa de las personas. Por ejemplo, es posible que una identidad 

religiosa politizada se vincule con mayor intensidad con participar en protestas (Setiawan, 

Scheepers, et al., 2020; Shadiqi et al., 2018), en comparación con la identificación religiosa 

nominal en la forma que se analizó en este estudio. No obstante, en Chile no ha germinado una 

identidad religiosa politizada, aunque en el futuro es posible que sea tal considerando el ascenso 

de nuevas fuerzas conservadoras en los años recientes. Tal es el caso de la coalición de partidos 

políticos del Frente Social Cristiano que lidera el Partido Republicano de José Antonio Kast, y 

su fuerte vínculo con iglesias católicas y evangélicas. 

 Tercero, una potencial limitación del estudio ha sido el tamaño de la muestra y la forma 

de selección de los participantes. Si bien se ha optado por este diseño debido a los recursos 

disponibles, futuros estudios podrían analizar la robustez de los efectos encontrados mediante 

un diseño que aplique un muestreo probabilístico, e incluso otros tipos de muestreos no 

probabilísticos con mayor tamaño muestral. 

Por último, es necesario conducir estudios cualitativos que permitan profundizar en la 

comprensión del papel compensador que las prácticas religiosas poseen sobre las experiencias 

de represión al participar en protestas. De este modo, sería interesante comprender el sentido 

otorgado por sujetos religiosos activos en movilizaciones, y la manera en que sus creencias y 

prácticas religiosas les permite afrontar vivencias de violencia policial durante sus trayectorias 

de participación en el tiempo. 

Así, al considerar estas sugerencias y limitaciones se podría contribuir a integrar un 

programa de investigación sobre movimientos sociales y religiosidad que admitiría una mayor 

generalización de los resultados a grupos sociales más amplios. 
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Anexo 

Tabla A1 

Estadísticos descriptivos y porcentajes de los ítems de la escala de participación en protestas 

sin ponderador 

Acción de protesta Nunca Una vez Más de una 

vez 

M SD SK 

Marcha o concentración 39.6% 18.6% 41.8% 2.022 0.903 -0.043 

Expresar apoyo a través 

de redes sociales 

40.7% 7.2% 52.1% 2.114 0.958 -0.227 

Paro 57.1% 12.5% 30.5% 1.734 0.898 0.545 

Acto cultural 61.8% 17.7% 20.5% 1.587 0.809 0.879 

Funa 65.1% 10.8% 24.1% 1.59 0.852 0.888 

Evadir pasaje de 

locomoción colectiva 

72.9% 7.8% 19.4% 1.465 0.799 1.253 

Barricada 74.0% 9.1% 16.9% 1.429 0.765 1.372 

Enfrentamiento con 

carabineros 

74.2% 8.6% 17.2% 1.429 0.768 1.373 

Destrucción de propiedad 90.0% 5.3% 4.7% 1.147 0.469 3.192 

Rayar 91.1% 3.0% 5.8% 1.147 0.492 3.239 

Toma de edificios 94.7% 3.3% 1.9% 1.072 0.325 4.792 

Nota. M: Media. SD: Desviación estándar. SK: Asimetría. La orientación de la suma del 100% 

de los porcentajes es hacia las filas. Valor mínimo = 1. Valor máximo = 3. 
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Tabla A2 

Estadísticos descriptivos y porcentajes de las experiencias de represión directa e indirecta sin 

ponderador 

Represión experimentada 

directa 

Frecuencia de la experiencia    

Nunca 
Una 

vez 

Más de 

una vez 
M SD SK 

Identificado/a por 

carabineros 

87.0% 6.4% 6.6% 1.197 0.54 2.641 

Agredido/a o herido/a por 

carabineros 

77.0% 11.9% 11.1% 1.341 0.669 1.703 

Detenido/a o encarcelado/a 92.2% 5.3% 2.5% 1.102 0.377 3.866 

Represión experimentada 

indirecta 

Número de personas 

señaladas 
   

Ninguna 
Una 

persona 

Más de 

una 

persona 

M SD SK 

Algún miembro de tu familia 74.2% 15.8% 10.0% 1.357 0.656 1.595 

Alguno de tus amigos 45.2% 17.2% 37.7% 1.925 0.908 0.147 

Alguien que conoces 

personalmente pero no es 

parte de tu familia ni amigos 

38.2% 15.0% 46.8% 2.086 0.919 -0.170 

Nota. M: Media. SD: Desviación estándar. SK: Asimetría. La orientación de la suma del 100% 

de los porcentajes es hacia las filas. Valor mínimo = 1. Valor máximo = 3. 
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Tabla A3 

Modelo de medición de la escala de participación en protestas durante el estallido social sin 

ponderador 

Acción de protesta λ SE 

Marcha o concentración .949*** .024 

Enfrentamiento con carabineros .898*** .024 

Barricada, corte o toma de rutas o calles .886*** .025 

Rayar el espacio público .813*** .053 

Paro .749*** .039 

Acto cultural .764*** .035 

Evadir pasaje de locomoción colectiva .740*** .042 

Funa o actos públicos de repudio hacia una persona o grupo .743*** .041 

Ajuste y fiabilidad Estadístico 

χ2(df) 31.331(20) 

RMSEA .040 

CFI .995 

TLI .993 

ω .943 

***p < .001 
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Tabla A4 

Modelo de medición de la escala de represión experimentada sin ponderador 

Experiencias de represión 
Represión experimentada 

directa 

Represión experimentada 

indirecta 

 λ SE λ SE 

Identificado/a por carabineros .932*** .057 - - 

Agredido/a o herido/a por carabineros .539*** .077 .450*** .066 

Detenido/a o encarcelado/a .958*** .057 - - 

Algún miembro de tu familia - - .719*** .057 

Alguno de tus amigos - - .989*** .035 

Alguien que conoces personalmente pero 

no es parte de tu familia ni amigos 

- - .849*** .041 

Ajuste y fiabilidad Estadístico 

χ2(df) 5.507(7) 

RMSEA .000 

CFI 1.000 

TLI 1.006 

ω (Represión experimentada directa) .865 

ω (Represión experimentada indirecta) .851 

r(Represión directa, Represión indirecta) .432*** 

Nota. En negrita la carga factorial cruzada. 

***p < .001. 
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Tabla A5 

Efecto de la identificación y observancia religiosa sobre la participación en protestas del 

estallido social de estudiantes de educación superior sin ponderador 

Efecto Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 

 γ SE γ SE γ SE γ SE 

Se identifica con 

una religión (1 = sí, 

0 = no)1 

-.576*** .110 – – – – -.247 .152 

Asistencia a 

servicios religiosos 
– – -.399*** .060 – – -.279** .083 

Frecuencia en rezar – – – – -.313*** .066 -.066 .090 

R2 .083* .159*** .098* .171*** 

Ajuste     

χ2(df) 28.530(27) 53.260(27)*** 45.611(27)* 61.028(41)* 

RMSEA .013 .052 .044 .037 

CFI .998 .981 .991 .958 

TLI .998 .974 .998 .947 

Nota. Coeficientes γ estandarizados de los modelos de ecuaciones estructurales. n = 361. 

1 Se opta esta estimación debido a que se generan problemas de colinealidad al ingresar la 

afiliación religiosa como set de k – 1 dummies de cada afiliación religiosa. 

*p < .05 **p < .01 ***p < .001.
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Tabla A6 

Efecto de la represión experimentada, afiliación y observancia religiosa sobre la participación en protestas del estallido social sin ponderador 

Efecto Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5 

 γ SE γ SE γ SE γ SE γ SE 

Represión directa .734*** .053 – – .340*** .048 .315*** .065 .649*** .117 

Represión indirecta – – .855*** .033 .655*** .050 .583*** .050 .298* .121 

Se identifica con una religión – – – – – – -.246 .152 -.045 .055 

Asistencia a servicios religiosos – – – – – – -.282** .083 -.104 .056 

Frecuencia en rezar – – – – – – -.066 .090 -.006 .065 

Frecuencia en rezar x 

Represión directa 
– – – – – – – – -.124* .053 

Frecuencia en rezar x 

Represión indirecta 
– – – – – – – – .156** .057 

R2 .538*** .732*** .734*** .756*** .782*** 

Nota. Coeficientes γ estandarizados de los modelos de ecuaciones estructurales. n = 361. 

*p < .05 **p < .01 ***p < .001. 
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Tabla A7 

El efecto de la represión y religiosidad sobre la participación en protestas del estallido social 

Efecto Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 

 γ SE γ SE γ SE 

Represión experimentada directa .285*** .055 .291** .087 .254** .077 

Represión experimentada indirecta .474*** .068 .439*** .096 .397*** .089 

Represión directa x 

Represión indirecta 
.294*** .042 -.017 .093 -.010 .095 

Represión directa2 – – .297*** .093 .267*** .066 

Represión indirecta2 – – .165* .066 .118 .081 

Se identifica con una religión – – – – -.164 .150 

Asistencia a servicios religiosos – – – – -.245** .085 

Frecuencia en rezar – – – – -.094 .090 

R2 .546*** .603*** .638*** 

Nota. Coeficientes γ estandarizados de los modelos de ecuaciones estructurales. La represión experimentada directa e indirecta son tratadas 

como variables continuas usando sus puntuaciones factoriales (M = 0, SD = 1). 

*p < .05 **p < .01 ***p < .001. 
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Tabla A8 

Efecto de la rabia sobre la participación en protestas del estallido social de estudiantes de 

educación superior 

Efecto Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 

 γ SE γ SE γ SE γ SE 

Rabia .130* .060 .122* .058 .098 .057 .097 .058 

Se identifica con 

una religión (1 = sí, 

0 = no) 

– – -.569*** .110 -.301* .131 -.250 .152 

Asistencia a 

servicios religiosos 
– – – – -.299*** .075 -.269** .084 

Frecuencia en rezar – – – – – – -.068 .090 

R2 .017 .098** .178*** .182*** 

Ajuste     

χ2(df) 38.975(27) 35.719(34) 62.277(41)* 69.386(48)* 

RMSEA .035 .012 .038 .035 

CFI .995 .998 .965 .958 

TLI .993 .998 .955 .947 

Nota. Coeficientes γ estandarizados de los modelos de ecuaciones estructurales. n = 361. 

*p < .05 **p < .01 ***p < .001. 
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Figura A1 

Distribución de la participación en protestas según afiliación religiosa 

Nota. Se muestran las puntuaciones brutas de la escala de participación en protestas. 
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Figura A2 

Distribución de la participación en protestas según identificación religiosa 

 

Nota. Se muestran las puntuaciones brutas de la escala de participación en protestas. 
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Figura A3 

Distribución de la participación en protestas según institución de educación superior 

 

 


